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PARTE EXTRAN.IERA
En tal manera ha regimentado Napoleón 111 

á ja prensa periódica francesa, con el fin de que 
e n  todos los cesáreos domir iosuo so diga sino 
lo que él permita y del modo en que lo permi 
ta, que, á pesar de haber trascurrido algunos 
dias desde la publicación de un documento tan 
importaute como es su Caria acerca de la  polí­
tica de Francia en la  Argelia, hasta: ahora e} 
periódico más aventurero ó favorecido sólo se 
ha atrevido á anunciar que examinará dicho 
docuinente; anuncio con el cual quizás sólo se 
ha propuesto el diario que le ba hecho, averi­
guar si el César permitiró ó no este exámen.

No teniendo para nosotros esta earta la im ­
portancia que tiene para los franceses, debemos 
¡imitarnos á dar uua idea de eila.

Publicada en un folleto de 84 páginas, se (ii- 
vido en cuatro capítulos, á saber: 4.® Los A ra ­
bes-, 2.® La colonización; 3.* La ocupación m i­
litar, y 4.® RCiúrnen.

Utilizando al imperial autor sus cmineiiles 
dotes como escritor, ofrece en esta su carta un 
resumen dol objeto que la ha dictado, en las si­
guientes palabras:

«Mi p ro g iam a .se en c ie rra  en  pocas psdahrns: se  r e ­
du ce  é  g a n a r las sim patías de  los árabes tp u  beneficios 
poíiliyfj?; á aumAUtor el n ú m e rp d e  colonos e n  v ir tu d  
de  los ejem plos do  p ro sp erid ad  rea l q u e  o frezcan  los 
colonos an tig u o s; á .utilizar los re c u rso s  con q u e  A fri­
ca b lin d a  en hom bres y p ro d u c to s, y á c o n seg u ir  con 
estos m edios la dism inucipn d e  n u e s tro  e jército  y de 
n u e s tro s  .gastos.»

Y on otro lugar, des-oso de presentar con 
mayor claridad sus proyectos respecto á Argel, 
añade Napoleón:

«Gomo liab rsis  co.l.egido da  lo q u e  p re c e d e , deseo 
m ás b ien  u jilíza r las cualidades de  los á ra b e s , que 
a u m e n ta r  su  p o b re z a ; m ás b ien  a y u d a r  á los ac tu a les  
colonos á  q u e  adqu ieran  r iquezas y b ien esta r, q u e  lle­
var á Argel em igrados e x tra n je ro s  á cos ta  de  g ran d es  
sacrifiCioi; y m ás bien p ro p o rc io n ar á n u e s tro s  so ld a­
dos m oradas fijís  y sa lu b re s , que expon erlo s c o n tin u a ­
m ente  al clim a ilev o ra io r  del de.sierlo. Si conseguim os 
rea lizar es te  p rog ram a m ió , e sp aro  q u e  lo g ra rem o s 
ca lm ar las pasiones y a ten d e r al d esarro llo  d e  loa in ­
te reses m a te r ia le s : A rgelia 'entóqce.3 ya no se rá  u n a  
c a r g a ,  sino una nuev a  fupnte p ara  n u e s tro  po d er.»

Por U) que podemos colegir, en esta obra 
nueva de Napoleón III nos parece que sobra y 
íalta cuanto falta y sobra en todas sus obras 
antiguas. Gran conocedor de todas las necesi­
dades materi les, Naiioleon 111 sabe cuanto en 
el dia se sabe de la manera de remediarlas ma­
terialmente, y asi, eu cuanto á estos remedios 
sp refiere, se manifiesta profundo observador y 
gobernante certero; pero indiferente ó poeo 
avisado en.inateria de necesidades morales, sus 
planes de gobierno flaquearán eu Argelia como 
han flaqueado y flaquean en otras fiarles, üfii- 
zás sea Napoleón lll el hombre á quien en el 
mundo pueda aplicarse con mayor exactitud el 
juicio de Guizot que D >noso Cortés resumía di­
ciendo, que en la civilización del mundo lo ha­
bia visto todo, ménos lo que era fuente de la ci­
vilización.

Tal es, sin duda, el punto de vista desde don­
de ha examinado la Carta acerca de la política

de Francia  en Argelia  un corresponsal do Pa­
rís que, juzgando el programa de esta política, 
escribe al Católico, diario que al fin, como se 
anunció, ha comenzado á publicarse en Bruse­
las. y cuyo corresponsal escribe entre otras 
cosas:

«En primer lugar diré qus existe un sistema , al 
cual se ie juzga fruto de estos tiempos, cuando su vida 
es ya muy antigua, y cuyo objeto es fingirse musul­
mán, por ejemplo, entre inusulmaoe.s. Los romanos no 
bicieron otra cosa sino aplicar este sistema cuando 
acojian en sus templos á ios dioses dé los pueblos que 
habiab vencido; práctica en cuya virtud se pudiera 
haber dictio que los veucidas babiau conquístalo á sus 
vencedores. Pero el temple del Uias vivo nunca puede 
ofrecer hospitalidad á los falsos dioses.

bEI cristianismo y el mahometismo mutuamente se 
rechazan, y lie tai modo se excluyen, que para spr 
musulmán con los musulmanes es necesario comen­
zar dejando de ser cristiano.

•Desechadas estas dos soluciones (dos que eu efec­
to propone y eiamiua el corresponsal óel Católico), 
sólo resta una soiuciou, la cual consiste en hacer cris­
tiana á la Argelia. Todos los demas sistemas lian sido 
planteados en ei espacio de treinta y cinco años síu 
éxito; y únicamente ba dejado de plantearse el siste­
ma de ciistianizar aquel país, que es por doade hu­
bieran empezado nuetítros padres, con grande eco­
nomía de sangre y dinero. Pero ya que no liemos co­
menzado como nuestros padres lo hubieran hecho, 
imitémoslos siquiera ahora que estamos al lia.

»Sia cesar hablamos de couquistar la Argelia con 
JOS beneficios de iacívilizacion,perosieiupreolvidamos 
que aun cuauJo hay civilizaciones con nombres diver­
sos, no hay más civilización que uua: la cristiana.

»Gon la fuerza sola, no se funda nada estable. Y 
cuenta que .yo DO la desdeño, pues la fuerza I» sido 
quien ha tranqueado la Argelia á  la acción del Cris­
tianismo, J ! a  fuerza es quien debe protegerle hasta 
que toda Argelia sea cristiana. Afirmo, siu embargo, 
quesólu cñáfido aquel pais sea todo cristiano, será to­
do él verdaderamente francés. -;

Resuinioudo clir^fiios que por lo inisiao que 
Napoleón ill ha omitido en su programa de 
paciiicacioD de Argelia ei capítulo principal, 
este nuevo sistema no será más afortunado que 
los auUguoiS. Bor desgracia, con el ejemplo re­
ciente de 8auto Domingo y los mil antiguos 
ejemplos de colouizaciou duradera escritos por 
nuestros padres eu América, los españoles he - 
mos ofrecido prueba irrecusable de este aserio.

Han sido tantas las patrañas y tantas las vi- 
llaiiias propaladas por la prensa revolucionaria 
á consecuencia del relevo de Uonseñor Merode, 
en desdoro de este fiel y celoso servidor de la 
Santa Sede, que por órden del Padre Santo el 
Diario Oficial de Roma ha publicado la si­
guiente nota:

«ba preasa, hostil al Gobierno pontificio, no ba ce­
sado de presentar con los má.s negros colores lodo lo 
que á él se refiere, sin perdonar.ningún género de co­
sas, ni personas, y coa la pérfida intenciun de liscerle 
odioso y despreciable á ios ojos de la mueliedumbre.

Entre las muclias personas respetables que han sido 
objeto de sus calumnias, se cuenta monseñor de Me­
rode, Prelado por tantos títulos respetable, contra el 
cual se desencadena la pren.sa hoy más que nuuca, 
con toda clase de insultos y villanías cuo ocasiónale 
haber sido relevado dei cargo de ministro de la Guer­
ra. Si el Padre Santo en su alta sabiduría lia creído 
conveniente tomar aquella resolución, fia sido por 
circunstancias especiales y por Ja necesidad qus el 
eminente Prelado tiene Je  atender á su salud, hoy muy

quebrantada; sin pero que poresto baya disminuido en 
!o más mínimo el afecto y la estimación que Su San­
tidad profesa á una persona que tanto lo ha merecido 
y lo merece eu la actualidad.»

TELEGRAMAS.
P a r ís ,  7 .

Mr. Girod, único candidato que se lia presentado 
por el distrito de Ain, ha sido elegido diputado por 
21,526 votos.

Dice el periódico La Patrie que el Gobierno espa­
ñol. temiendo que la revolución de Jamaica tenga sus 
ramificaciones en las Antillas españolas, fia mandado 
vigilar activamente el litoral de Cuba y Puerto-Rico.

P a r ís , 8.
.Según anuncia el M onitor, las fragatas Aíogador y 

Dorado lian salido ayer del puerto de Tolon para Ci- 
vita-Vecchia.

Sanghai, 9  de Octubre.
Continúa el huracán en Manila.

P a r ís , 8 .

En ia Bolsa de hoy quedaban: el 3  por ICO interior 
e.spañol, á 38 OjO; el exterior, á 00; la diferida, á 00 
OjO; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á 
68-40, y e l4 t i2 ,  á 96-75.

L óndres, 8 .

Los consoüdadbs ingleses quedaban de 89 á fjS.

D. Maximili ano sorprendió el dia 2 de Octubre á lo 
mejicanos con la siguiente proclama:

«Mejicanos: La causa sostenida con valor y cons­
tancia por D. Benito Juárez ha sucumbido, no sólo 
ante la voluntad nacional, sino ante la ley misma que 
aque! jete invocaba en apoyo de sus pretensiones. Di­
cha causa, que babia degenerado en bandolerismo, ha 
sido abandonada por su jefe, que no pi.̂ a ya el te rri-  
torrio de la pátria. El Gobierno nacional ha sido indul­
gente por mucho tiempa, prodigando su clemencia á 
Un de que los ilusos y los que ignoraban la verdad de 
los hechos se unieran á la mayoría de ia nación y vol­
vieran á la senda del deber. Este objeto se ha cum­
plido ; ios hombres honrados se lian agrupado bajo su 
bandera, y ban aceptido los principios justos y libe­
rales qué constituyen su política. Uoícamenle se man­
tiene e- desórden por algunos jefes animados por pa- 
sionesqueno son patrióticas, y ó ello.s se agregan hom­
bres inmorales sin principios políticos, y roldade.'ca 
desenfrenada qué queda siempre cojno último y triste 
vastigio d e  las g u e r r a s  civiles.

De hoy más la lucha será entre los hombres honra­
dos de ia nación y ia hez de crimínales y bandidos. 
Cesa la indulgencia, puesto que sólo fomentaría el 
despotismo de las facciones, y adelantaría á ios que 
incendian poblaciones, roban y asesinan á ciudadanos 
pa.aificos, ancianos y niños indefensos. Fuerte y pode­
roso, el Gobierno será en lo sucesivo ioUexible para 
castigar, porque ari lo exigen lo.s derechos de la civi­
lización y de la humanidad, y los preceptos de la mo­
ral.—J/oaí'm tKano. »

A esta proclama acompaña un decreto, en cuyos 
artículos se designa la penalidad á que eslaráu suje­
tos los que sean cogidos con las armas ea la iuano, ó 
pertenezcan á las ñicctones que no han reconocido el 
Gobierno legitimo,

Con fecha 27 de Setiembre, ó lo que es igual, cua­
tro dias antes de la pub.icacion de la anterior procla­
ma, e.scribian de Méjico á un periódico de Madrid lo 
que sigue:

«La situación es desesperada; esta es la palabra. El 
despilfarro ha llagado á su colmo, y según dates, no 
habrá fondos mas que hasta Febrero, y con alguna d i­
ficultad. Si DO bay otro empréstito, comeozaráD las 
contribuciones, que ya se anuncian, y luego los prés­
tamos forzosos, y la antigua tnstisíma série de exac­

ciones que han presidido á la caída de todos estos Go­
biernos, desde el piiraero nacional que comenzó hoy 
hace 44 años.

El descrédito del Gobierno, ya por las personas, ya 
por susactos, no tiene límite. Sin exageración ningu­
na, puede decirse que el desprestigio de todos los Go­
biernos anteriores reunidos, no liega ni de léjss al de 
este. No cuenta con ningún partido; ni es temido, ni 
estimado, ni querido.

Una indiferencia glacial ha sucedido al ficticio entu­
siasmo de los primeros dias, y el toao de desprecio con 
que de él se habla, prueba el sentimiento que inspira, 
y que puede interpretarse por asco m orat. Sin los 
franceses, esto nu duraría una hora: sus principales 
enemigos son los mismos que clamaban por la ioter- 
vencion, que sin cesar reciben desengaños, hasta ei 
extremo de que ya cumíeozaa á causar lástima, si 
este sentimitmto pudiera experimentarse por los que 
han traído la horrorosa situación en que está el 
puis, y que entraña un porvenir negro y amena­
zador.

£1 mercado de ios nietos de Itúrbide ba puesto el 
sello á las locuras y derroche de Maximiliano. Ni un 
sentimiento de simpatía ha producido ese acto absur­
do por parte de él, y asqueroso por la de ios de Itú rh i- 
de, en quieaes jamas se ha lijado ia atención de un 
sólo mejicano, sino para desdeñarlos con sus vicios.

La msegurídad de !os caminos es completa, y aqui 
en la córte no hay día que n* se hable de robos y ase- 
siualos, más frecuentes y graves que ea los escarne­
cidos tiempos de la República. Se despiltarra el dinero 
todos los dias, y no se componen las calles ni hay po­
licía, ni administración de justicia, ni órden en nin­
gún ramo.

La cuestión de los Estados-Unidos está aplazada 
para la leuníon del Congreso. Eu consecuencia, para 
principios del año entrante se espera una verdadera 
cri.sis bajo todos sentidos.

Entre tanto la situación de los acreedores españoles 
bona fide, y la de los mejicanos, en nada mejoran, 
pues eLtre músicos y danzantes ae ha ido todo ei di­
nero de los empréstitos que Napoleón III ha contribui­
do á levantar en Francia para ayudar ó su ahijado, co­
menzando él por cojer algo á cuenta de los numerosos 
gastos que Francia t;a hecho eu esta arruinidisimo 
pais, diz que para salvar la raza latina.

El mismo indio Almonte se asegura que está ds ie 
más descorazonado, deseando volverse á Europa para 
esconderse alli eu uu rincón; tal es el desprecio con 
que todo el mundo mira ai gran mariscal del imperio, 
y eu otro tiempo ei uiayor yorkino  y eoemigu de los 
españoles.

El mismo desaliento muestran las cartas de otros 
mejicanos notables residentes en Europa que contri­
buyeron á la elevación de Maximiliano y que boy día 
confiesan lisa y llanamente que se engaíiaron y que 
este Principe ba faltado completamente á su pa­
labra.

De Juárez sólo se sabe que salió de Chihuahua á 
dcade entraron ios franceses; pero aunqueestosquie- 
ren hacer creer que está ya en ios Estados-Unidos, no 
hay nada de eso, pues se .sabe quo está en el Paso dei 
Norte.

Aun dado caso que pase á los Estados-Unidos, no 
por eso se consotidaiia el Gubierno de Maximiliano, y 
la grande idea de Napoleón 111 hará pronto el más so­
lemne fiasco.»

Según la Independencia belga, puédese considerar 
como terminada la crisis latente que existia en el Ga­
binete francés y que podia ocasionar su modifica­
ción.

Las cuestiones respecto de las que no estaban acor­
des los ministros, fueron examinadas y decididas en 
el Consejo celebrado el 27 bajo ia presidencia del Em­

perador. Venció e! Sr, Fonld. Su posición en el mi­
nisterio es hoy más firme que minea, y su programa 
de economías va á ser completa y prontamente a p li- ' 
cado.

Los proyectos del ministro de Hacienda, según aquei 
periódico, pueden resumirse del modo siguiente:

Introducir economías en ios ministerios de Guerra 
y Marina y en casi todos Jos servicias del da Hacienda. 
Este se reformará completamente y en particular por 
lo que atañe á la repartición deconl;ibue ooes.

Los tratados de comercio hechos por Francia sim­
plifican el servicie de contribuciones y permiten dis­
minuir el personal sin perjuicio de la tóbranzá.

Hiblase también de retirar la ley de obras públicas 
y de restablecer ia araorlizicion, lo cual prueba que 
han sido atendidas las observaciones del Sr. Thiers y 
deciros miembros del Cuerpo legislativo.

Pero la fuerza de esas observaciones y exigencias 
de la Opinión pública es más evidente por la resolu-, 
cion (que se comunicará al Cuerpo legislativo des­
pues do su apertura) de uo prolongar la ocupación 
de Méjico más allá de Julio ó Agosto del año próximo. 
De confirmarse esta resoiiieiua, que es muy difícij 
que no se confirme en razón á que es uno de los 
punios principales del plan de M. Foufil, Francia de-, 
be mostrarse muy recouociJa á p tsar de lo» peligros 
que entónces .correrá el Gobierno d j | Emperador Ma­
ximiliano. Cuando en Francia triunfa la poiítica de. 
economías, es muy oportuno hacer notar qua uua 
carta del Príncipe Napoleón, en que este estadista, 
resumiendo sus apreciaciones respecto del estado 
de Italia, aconseja al Gabinete de Fiorencia que para 
lograr el alivio del Tesoro reouDCíe poraluvra á la 
posesioQ da Veaecia, baciendo un desarme en grande 
escala.

Las noticias de Argel son más graves de lo que pu­
diera suponerse. Según dice el Correo de Tleme-_ 
cen, Si.ii-Hau.ed-Ben-Uouza bloquea lodo el terrilo^^ 
rio, comprendiendo Sebdau-ei-Gor, las nacientes dej 
Isser, y habiendo atacado y robado algunas tribus y 
ganados.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
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I j A  S l X U A C l O A f .
I.

No queremos decir nada alarmante. Quéde­
se esto para los partidarios de uu pesimismo 
que no es , que no será nunca sistema de E i, 

P e n s a m iiín to  E s p a ñ o l .

Pero una cosa es rebuscar eu el Diccionario 
frases estupendas para cxajerar, por iuterés 
de partido, los peligros y dificultades de ima si- 
tuaciou política , y otra cosa es definirla con la 
posible serenidad dé espíritu, y con el honrado 

; propósito de llamar la atención públiea sobré 
¡as dificultades que realmeute existan, y sobre 
los peligros que realmente ameuazen, á fin 
de que cada cual, en su órbita propia, conspire 
á remediar las primeras y á conjurar íós se­
gundos.

Proclamemos y defendamos y profesemos sin 
descanso ni trégua la verdad conocida y el bien 
notorio; y absteniéndonos de la absurda y sa­
crilega pretensión de sustituir con nuestros po­
bres medios humanos á la Providencia divina, 
dejemos á su Omnipotencia, á su Sabiduría y á 
su Amor el cuidado de dar fecundidad á nues­
tras palabras y triunfo á nuestras obras. Báste-

— 360 -
cualquiera que hubiese querido robarnos ó a ses-  
uaroes por ia nocliet 

Viendo que tardaba mucho Polisona, subió B ir­
lólo otra vez, por no dar que sospecJiar á Elisa, y 
vuelto á la salita, dijo ai criado: —A ngel; buen 
guardián eres ciertam’ute. La .señora Poiisena ha 
salido temprauísiiDO, y tú , maldito dorinilon, no lo 
has advertido. (Muy bienI-.-Con tOjO, mi señor, re ­
plicó Aniel, eran las siete cuando ha abierto la 
p u e itad e la  sala.—Lo habrás señado sin duda.— 
Créame, señor.—¿Todavía reappaues, bestia? Vete. 
—Y el pobre Angel lué cah.zbajo.

Entonces Barloio Oijo á Eiisa.—Yo debo volver 
Bt cuartel, pues mi tardanza lia sido muclia; pero 
cuanüo venga I'oliSBüd, daie ios buenos días y dile 
que la hemos esUúo eaperando para lomar cslA r- 
Üespues que l:ubo salido de Casa, caminaba despa­
cio mitanuo en turno de sí por ver si descubría á ia 
señorita á su vuelta de Misa; pero fué en vauo. En 
el cuartel halló uu corrillo de oficiales que habla­
ban lodos á uu tiempo de la partida de la primera 
legión, in. tiendo una bufia interm l.—Salieron á las 
tu*lro.—No, quo eran ias cuatro y cuarto.— No es 
verdad.—Si he oido en ia plaza de España el relqj 
de la Propaganda.—rEi coronel cou su caballu bian- 
Co.—No señor que era pardo.—Hombres, estáis 
oisgos; pues era bajo; el blanco era el del ayudan­
te.—Uae np.—Que sí.—En esto repararon en la 
Preaeacia de Bártolo, y guardaron silencio; y todo 

;)«ra dirigirse señas y guiños.—¿Qué buenas noticias

— 361 -
tenemos, amigos? dijo Bártoio.—Tú las tienes en 
casa, respondió uu mozalvete, meneando eJ pena­
cho del yelmo, ¿Has visto d Poiisena esta mañana? 
—No: ha salido temprano. (Nuevosguiños entre los 
oficiales).—¿De qué os reís? dijo Bártoio, y un capi­
tán le contestó:—Ciertamente que tu  Poiisena ha
sido madrugadora......

En fin, ¿sabes que ha marchado como una ama­
zona en traje de soldado? j Y qué avispada iba con 
sus pantalones colora Jo^l j Y qué bien llevaba el fu­
sil al hombro y el sable al ladul 

—¿Cómo? dijo Bártoio íuterrurapíéudole: yo es­
toy soñando.

— Puedes soñar cuanto gustes, dijo otro; pero 
Poiisena iia in.archado con la legiou á conquistar 
la libertad de Italia- ¡Cáspdn y qué atrevida 1 Se le 
ofreció un carro para el camino, y lo rehusó, obsti­
nándose en ir á pié. Todo el mundo le daba aplau­
sos y alabanzas; y el coronel cobró tal animación 
por el valor de esta doncella, que de buenas á pri­
meras la ascendió á alférez de la primera compañía 
y puso en sus manos la baudera tricolor, ia cual 
tomó con al gria; y como ailí en la plaza no tenían 
á mano galoneo de oro, un sargeijlo dei sexto baU - 
llon de la Guardia civioa se quitó los suyos y los co­
sió en el brazo de Ja muchacha; mientras lauto lo­
dos los soldados grilabau; ¡Viva nuestro alférez de 
la primera compañía/

Elisa, mientras aguardaba á que volviese Polise- 
na, entró á leer en su gabinete de estudio, y al

-  364 -
tuamente, lo que sería ademas un consuelo para 
la tia.

Bártolo, mientras tanto se paseaba de i¿pa á otra 
estancia sin permanecer un instante en reposo: re ­
flexionaba eu el papel ridiculo que representaría en 
concepto de teda Roma, en la burla que de él ha­
rían los ociosos, y eu la nota de incauto y de im­
prudente en que habría incnrrído en opinión de los 
liombies de bien por haber puesto al lado da su bi­
ja á una miserable é imprudente aventurera, que 
tan cruelmente la había engañado.

Agitado por estos pensamientos, entró en el ga­
binete de Poiisena, y vió en el bogar de la chimenea 
que esta había quemado aquella noche varias cartas: 
cogió algunos pedaeilos que el fuugo dejó intactos,
y en uno lejó:—Raveu........es necesario que muera
Julio Mer... Y en otro:—Quitaremos frailes, cléri­
gos, Cardenal... puercos, bribones, ya es tiempo.— 
V en otro:—Proteslaut... Roma, libre y feliz.

Despues abrió Bartulo un cajuncito del pupitre, y 
halló varias carpetas de cartas con sobres ficticios, 
bajo los cuales se hacia escribir por los conspirado­
res: los había con el sello del correo de la alta Italia, 
otros con los ce Toscana, Suiza y hasta de laglater- 
ra, los cuales la buena alhaja iba ella misma á sa­
car del COI reo. Luego despues, abierta ia cajita, y 
habiéudcse inclinado algo Bártolo para examinar el 
fondo de la misma, vió eu un rincón otra cajita de 
ébano que Poiisena sin duda olvidó eu medio de su 
apresuramiento, dejando en ella iiasta la llavecita.
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caro se ha marchado dejándote plantada. No te in­
comodes, hipócrita, que juro que á su vuelta, no te 
ha de hallar en mi casa. Mañana nos veremo.s}

Dicho esto salió sin liacer ruido á la calle, y se 
puso de aceciio eo una puerta de euíreute para ver 
si podia conoier al hombre que hablaba con Polise- 
na; cuando há alii que salieron dos individuos de, la 
Guardia cívica embozados en sus capotes, Jé modo 
que no pudo conocerles.— ¡Vaya que la bribona no 
se contenta con uño, sino qüe necésila dos! ¡V 
quién sabe cuantas noches habrá csiaao. haciendo 
esa mis.Tia jugadal ¡Y quién sabe desde c u j u Jo I 

¡Mientras yo y lui angelical Eiisa dormíanos con 
toda .segundad, ella esUbi mantoairado relaciones
nocturnas con sus queridud.... P to in iñani —
Y se mordía las uñas ir.irauJo.las eátrellas.

Toda aquella noche se estuviT pa.se.indo por el 
cuartel fumando su cigarro, que sabia óacibar; sen­
tábase, volvía á levantarse, apoyáoase eu una co­
lumna inme iiaLi ai centinela, dalu dos pasos y de 
nuevo .se paraba. Luego que volvieron las roudas, y 
vistos los parles de la üoohe, reC'Ogip á los soldados 
y probó de couciliar el sueno. Pero fué «u vano, 
purque la rábia que le agitaba y ios lumuituosos 
pensamientos se lo impidieron. Lo liaré, si, lo 
haré.... Li maldita tiene de su parte á lodos e.sos
campeones de P.alia Pero la echaré de casa.
Ahora lo que se necesita es hallar un pretex'.o que 
deje á salvo el honor de Elisa. ¡ Pobre ángel mió, y 
en qué manos te hallas!..,. El bruto soy yo, qus
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nos seguir las reglas de lógica y de moral que | 
■03 han sido dadas para ordenar el uso de nues­
tros derechos y el cumplimiento de nuestros 
deberes. Todo lo demás es cuenta de Dios.

Necesitábamos anticipar esta profesión do fe, 
tantas veces reiterada por nosotros, para que 
nadie pueda atribuir nuestros juicios á propósito 
alguno de los q«e, tan notoriamente por des­
gracia, vemos boy mostrarse en los órganos 
periodísticos de las parcialidades militantes.

Con pena muy honda, y no sin terror, esta­
mos presenciando los actos del Gobierno y el 
lenguaje de sus órganos. Diriase, en vista de los 
unos y de los otros, que la sociedad e.spañola 
atraviesa un periodo pacifico y normal, sin otra 
diUculiad iii peligro más que los cúnalos per­
versos y la Índole dañada de unos cuantos in­
dividuos discotos que se prcpoiigau perturbar la 
paz gcueral.

Esto no es asi. Ciertamente, si contamos y 
pesamos ei valor de ios díscolos, los hallaremos 
tan inferiores cu cantidad y calidad al común 
de los españoles que muy poco costaría exter- 
miuarios tísica y muralmeuie. Pero ia fuerza de 
esa tui'buleuta miuoria no está en el número ni 
eu el valor ludí vidual de sus miembros, tanto 
ménos cuanto ellos entre si uo tienen cohesión 
alguna. Su fuerza consiste eu que las malas 
doctrinas, las perversas teudeuuias y los anti­
sociales objetos que á todos ellos sirven, ya que 
no de vínculo positivo, al ménos de punto de 
partida común, son cabalmente tas doctiinas, 
tendencias y objetos que ná largos años cons­
tituyen la aspiración, el sistema y el símbolo de 
las regiones oficiales.

Nuestros escasos revolucionarios no son te­
mibles sino eu cuanto son aplicadores fieles de 
consecuencias contenidas eu todos los princi­
pios que de largo tiempo acá profesan nuestros 
Gobiernos, los cuales, ó por necesidad de su si­
tuación , ó por bdelidad á su origen, llevan ya 
cerca de uu siglo, pero más especialmente de 
treinta y cinco años á esta parte, de tender 
con tendencia tenaz á inutilizar las fuerzas con­
servadoras y fomentar ias disolventes.

Eu v^tud de esta obra lenta de los Gobier­
nos, ba sucedido io que uo podia ménos de su­
ceder: las fuerzas disolventes han ganado en 
audacia todo lo que las tuerzas conservadoras 
han perdido de confianza eu la autorided pú­
blica; y de resultas esta se encuentra hoy débil 
anta ia invasión de las primeras, y enteramen­
te abandonada de las segundas.

De aqui nace ei más triste de los fenómenos 
que puedeu ocurrir en uua sociedad, á saber: 
Gobiernos cómplices de ia misma revolución á 
quien quisieran reprimir, y revoluciones en sí 
débiles, pero fueries por el apoyo necesario 
que les presta la irremediable complicidad de 
los Gobiernos.

¿Quiérase pruebas de esto? Pues basta tener 
ojos y oiilos. No hablemos del Gobierno actual, 
cuya tolerancia con las predicaciones y actos de 
la revolución es escandalosa basta pasar de lo 
absurdo. Recordemos la situaciou inmediata­
mente anterior, en que era Gobierno el partido 
moderado; es decir, el menos revolucionario 
entre los partidos liberales; ¿y qué hizo en pró 
del órden social?—Uuas cuantas tentativas ais­
ladas, uo sujetas á sistema alguno, tímidas en 
su modo, tímidas eu su fin. Aquella fué, no lo 
dudemos, la última muestra que el más amigo 
del órden social entre los partidos parlamenta­
rios hizo de toda la fuerza cou que puede con­
tar para reprimir á la revolución. Los obstácu­
los que halló en su empresa, uo le venían de 
fuera, no: los llevaba dentro ds si; eran conse­
cuencia forzosa de uo haber hecho desde el 
principio con la revolución io único que hay que 
hacer con la revolución para desarmarla; es de­
cir, negar teórica y prácticamente todo lo que 
ella afirma, y afirmar todo lo que ella niega.

Ese mismo era ei error ó el crimen de la 
máxima parte de las situaciones que habían

precedido á la del último ministerio moderado. 
Ese mismo, y con mayor razón, tenia que ser 
el error ó c! crimen de !a presente situación 
que sucedió á aquella, como quiera que Iraia 
por lema, y pudiéramos decir por forma sus­
tancial, el liberalismo.

La unio.i liberal, en efecto, aplicandoá la per- 
pétua conspiración de los partidos el absurdísimo 
principio absolutode nointervencion, dominante 
boy en las regiones diplomáticas de Europa, 
ba dejado sistemáticamente que de palabra y 
de hecho se revuelque eu el lodo por las fac­
ciones toda autoridad divina y humana. De 
aqui ha resultado una terrible continuación 
del fenómeno que dejamos referido; las faccio­
nes han crecido en audacia en proporción de 
la tolerancia del Gobierno, y las fuerzas con­
servadoras han mermado su confianza eu el 
Gobierno á medida de aquel crecimieuto de la 
audacia de la? facciones.

Asi se explica cómo y por qué, siendo estas 
tan exiguas en número y calidad, bastan sin 
embargo á tener en alarma á la sociedad y al 
Gobierno. Mientras la primera dice: — «¿Qaé 
hemos de hacer contra ¡a revolución si el Go­
bierno es el primer revolucionario?»—el se • 
gundo se pro.*lama, tácita y aun expresamente 
incapacitado para defender el órden social cou 
los medios propios de la autoridad pública. 
Todo su sistema parece reducido á esperar que 
la revolución salga con trabucos á la calle; y 
cutre tanto la deja reclutarse, organizarse y 
armarse, sin ver que el escáudalo mismo de la 
impunidad de este movimiento revolucionario 
basta él solo para aplastar en ia sociedad y en 
el Gobierno todas las fuerzas conservadoras.

¿Y cuál es la situación material, visible, que 
resulta de semejaute desorden moral?

La expondremos sin ambajes.
G a t in o  T e j a d o .

Los gobiernos ó desgobiernos provisionales 
democráticos de ¡provincias han celebrado sus 
sesiones, y hoy damos á continuación el extrac­
to de la que se celebró en Barcelona. La re­
unión de los demócratas barceloneses so pare­
ció en la forma más á la progresista del circo do 
Price que á la democrática del teatro d«l Circo 
de Madrid. En el fondo se pareció á todas, con 
la diferencia de que por sus accidentes se pue­
de venir en conocimiento de que alli tiene más 
partidarios la democracia del ciudadano Pí, es 
decir, la democracia de la desamortización inde­
finida, que no la de música y gorgcos del señor 
Castelar.

Vean nuestros lectores el extracto que Bigue, 
y vayan consolándose de las desgracias que nos 
amenazan:

«El domingo tuvo lugar eu la Plaza de Toros de Bar­
celona ia reumon del partido democrático que estaba 
anunciada, y de la cual hoy podemos dar algunos 
detalles.

Desde luego la elección del local fué poco oportuna. 
Está situado demasiado lejos del centro de la pobla­
ción, ofrece pocas ó ningunas comodidades, y debia 
esperarse que faltarían muchas personas.

A pesar de ello más de 2,000 personas ocupaban el 
local, y á las diez y medía quedó constituida,por acla­
mación, la mesa que babia de dirigir los trabajos, 
componiéndose esta de los señoies, presidente, Ro­
berto Robert y secretarios, Torres, Targarona, Clavé 
y Cerdá.

Apenas instalada ia mesa, el secretario señor Tor­
res pronunció un ligero discurso exprarando el oiqeto 
de aquella asamblea, recomendando el órden y la cor­
dura en la que se marcaba algunas reglas, y terminó 
leyendo el olicío del señor gobernador de ia provincia 
dirigido á D. Francisc» Targarona, autorizando aque­
lla reunión.

Actocontinuo don Alberto Columbrl presentó una 
proposición para alcanzar cuanto antes ia constitución 
de comités locales en tuda la prevíncia de Barcelona, 
su comité provincial, y el delegado de la provincia en 
el comité central, y en la cual se pedia que la elec­
ción del delegado ó representante de la provincia en 
el comité central sea directa, y que el escrutinio de 
toda ia provincia se verilique ocho días después dei

que .se haya designado para la formación de !os comi­
tés locales.

En la misma proposición se redamaba que se csco- 
jitase na medio para qa- el partido democrático de la 
provincia ;le Barcelona pueda emitir directamente su 
opinon sobre cuantas cuestiones le convenga resolver, 
cualquiera ue sea su importancia.

Apoyóla su autor párrafo por párrafo, siendo con­
testado por el Sr. Pascual, oponiéndose al nombra­
miento del delegado de la provincia en el comité cen­
tral por medio del voto directivo; pero la mayoría 
aprobó la proposición del Sr. Coiumbrí en todas sus 
partes, y la mesa se disponía á declarar abierta la vo­
tación délos candidatos para la furrnaoiun del comité 
y designación del delegado en el centra!, cuando don 
Ceferino Tresserra pidió que se leyera otra proposi­
ción, quo con efecto leyó el Sr. Torres, encaminada, 
según pudimos antender, á que se deslindaran com­
pletamente ius cainpú.s, para que la votación que iba á 
tener lugar, fuese la genuina expresión del partido 
democrático, pues él no consideraba como correligio- 
nanos el que uo aceptara franca, leal y decidida­
mente la mauifestacioo-piograma del f 5 de Marzo.

Ebte incidente dió lugar á un acalorado debate que 
terminó en disputa, se complicó con los gritos de los 
partidarios de ambos bandos individualista y socialis­
ta, y terminó negándose la palabra á Treserra.

En seguida se presentó una protesta contra la vo­
tación que iba á tener lugar, que con efecto quedó re­
ducida á unas quinientas personas, pues las restantes 
hasta el complemento Uel número de asistentes en un 
principio, abandonaron el local, en el que nada volvió 
á ocurrir notable. Terminó ia votación á las dos en 
puuto, y en seguida empezó el escrutinio, ocupación 
que hubo que suspender á las siete de la tarde, y se 
atordó cerrar, sellar y conservar ia urna, depositán­
dola en casa del presidente D. Roberto Robert, guar­
dando el sello y ia llave uua comisión de ciudadasos 
que se nombraría al efecto, y declarándose suspendi­
do nn acto que ba proseguido ei dia siguiente y ayer 
martes.

La protesta á que nos referimos anteriormente dice 
de esta manera:

«Los infrascritos:
Consideraulo que se ha coliibido á D. Ceferino Tres­

serra en al uso de la palabra para exponer que no de­
bían fui mar parte de la reunión ni emitir su voto los 
que no aceptan el programa democrático del 15 de 
Marzo último;

Considerando que algunos de los que han cohibido 
al Sr. Tresserra en el uso de la palabra han manites- 
tado no aceptar el programa democrático ántes ex­
presado;

Coüsidarande que la mesa se halla dispuesta á ad­
mitir los votos, tanto de los demócratas como de los 
que no aceptan el programa democrático,

Protestan contra la valilez de la elección.
Barcelona, 5 de Noviembre de 1863.— P, Pomes y 

Miquel.—José Camp y Moré.—José Martínez y Mira- 
lles.—J. de A. Camps y Rivas.—Dionisio G arda.— 
Juan Cainps y Rivas.—José Morros Brú.—Timoteo 
Padrós.— Easebio Pascual.—Bernardino Murch.—José 
M any .-E s copia.—P. Pomes y Miquel.

El Sr. Tresorra por su parle dirigió con fecha dei 3 
también un remitido al Comercio de Barcelona, en 
el qne dice que mientras «I partido democrático de 
aquella provincia, de España toda, no esprese clara y 
terminaotemeate su parecer, nu se depure de la idea 
socialista, y no sepa qué quiere y á dónde va, se retí­
re á la vida privada con la té en el fondo del alm a, su 
esperanza en el porvenir y el consuelo de haber pro­
cedido con lealtad por la causa de la eterna justicia de 
ios pueblos.

El lúnes siguiente prosiguió el escrutinio qne no se 
terminó en dicho dia, por lo cual aun no se sabe cuá­
les sean ios individuos que componen el referido co­
mité que debería quedar nombrado ayer ó iiora bas­
tante avanzada.»

Los Amigos de los pobres se despiden boy en 
una especie de proclama que publica La Iberia 
á la cabeza de su número.

Uupoco más adelante ol mismo periódico 
desaprueba ia disolución de aquel centro, se 
pronuncia por su perpetuidad, se presenta el 
programa de lo que deben hacer en lo futuro 
y sintetiza su pensamiento diciendo:— *Seamos 
Gobierno aqui donde no le hay.»—

Visto:
Hé aquí la verdadera, no virtud teologal, 

sino aspiración progresista que constituye la

parte intima del pensamiento que guiaba á los 
que so llamabau á si propios Amigos de los 
pobres.

Y como este propósito se concibió ante el es­
pectáculo de horror que consternó al pueblo 
madrileño, ya que otra cosa no, admiremos la 
dósis de frialdad y de egoísmo refinado que 
abrigan almas capaces de aspirar á sacar parti­
do de circunstancias como las que atravesá­
bamos en los dias en que se concibió tan horri­
ble idea.

Desacato más grande á la desgracia, burla 
más sangrienta de la muerte, cxpeculacíon más 
despiadadamente usuraria, sólo se puede ocur­
rir á los que inauguraron su historia politica con 
las cruentas escenas de i834.

¡Ya se vé! les salió entónces tan bien el ne­
gocio, qua no es extraño cayeran en ia tenta­
ción de volverlo á plantear.

Desventurado partido á quien sólo le es dado 
pasear sus ideas ó tiutas con sangre inocente ó 
embozadas en paños funerales.

Su cortejo obligado es el de las lágrimas y la 
desesperación.

Un periódic* ha indicado que el Gobierno 
piensa presentar á las Córtes un proyecto de ley 
sobre reuniones públicas, y La Correspondencia, 
reproduciendo la noticia, dice que cree «quo el 
«Gobierno, sujetándose exlrictamente al cspíri- 
»tu y letra do la Coistitucion y de las leyes del 
»pai9, y sin dejar de ser tolerante, procurará 
«evitar que existan poderes ilegales á la sombra 
«del poder legitimo; y sobre todo, que dentro 
«del Estado haya una especie de Estados se- 
«cundarios que desafien al poder supremo de la 
«nación, que es el verdadero representante del 
«pueblo, de las leyes y de los intereses sociales 
«constituidos.»

Estas lineas son dignas de estudio.
Resulta de ellas que, según La Correspon­

dencia, órgano semi-oficial de todos los minis- 
ter.os, y muy especialmente de los do Union 
liberal, el que actualmente rige los destinos de 
la pátria, cree boy necesario hacer algo para 
evitar que existan poderes ilegales á la sombra 
del poder legítimo, y como esto no se le ha 
ocurrido al Gunierno hasta que han celebrado 
sus aquelarres progresistas y demócratas, es 
visto que el Gobierno ha sospechado, cuando 
méaos, de la legalidad de tales reuniones.

Ei aigo que decimos que hará el Gobierno 
para evitar esos poderes ilegales, es, según un 
diario y no lo desmiente La Correspondencia, 
antes lo confirma, ua proyecto de ley, el cual 
proyecto de ley se sujetará estrictamente al es- 
píntu y letra do ia Constitución y de las leyes 
del país; luego es decir, que esa ley que se pro­
yecta está virlualmente contenida en el código 
fundamental y demas leyes; está préviameute 
OD su espíritu y en su letra, y si á pesar de esto 
han existido esos poderes ilegales de cuya exis­
tencia acaba de darse cuenta el Gobierno, tene­
mos, ó que el Gobierno falta denodadamente á 
ia Constitución y leyes del pais que ha jurado 
gifardar, ó que no es cierto que el espíritu y le­
tra de la Constitución y de ias demas leyes dis­
pongan nada acerca de tales reuniones. Si lo 
primero, ei Gobierno está juzgado; si lo segun­
do, júzguese de uu Gobierno que no prevee la 
posibilidad de que se constituyan dentro del 
Estado una especie de Estados secundarios que 
desafian al poder supremo de la nación.

Pero á pesar de todo no se asusten los pro- 
gresistis y demócratas; se trata de evitar un 
mal, pero e l Gobierno no dejará por esto de ser 
toleraute ¿con quién? con el mal que se trata de 
evitar.

Y ¿á que se reducirá ese proyecto de ley que 
medita el Gobierno? No lo sabemos, ni pode­
mos adivinarlo, ni nos importa; ni tampoco les 
importará, estamos seguros, á ios progresistas 
y demócratas. Estos dirán, y cen razón, «des­
pués de muerto el asno «

No se fatigue el Gobierno ni se fatiguen tam­
poco los doctrinal ios. El enfermo ha ensayado 
ya loJos lo? sistemas conocidos en el parlamen­
tarismo, ninguno puede volverle ia salud; in­
quieto y desasosegado por la fiebre que le de­
vora pide á cada paso que le cambien de postu­
ra; lodo en vano. Es preciso resignarse á ir á la 
parroquia eu busca de los últimos Sacra­
mentos.

Escrito el suelto anterior hemos recordado 
qne no baco muchos meses, dias ántes de que 
dejase el poder el ministerio presidido por el 
iluque de Valencia, el ministro do la Goberna­
ción, Sr. González Brabo, expidió uua circular á 
los gobernadores de provincia recordándoles el 
cumplimiento de las leyes acerca de reuniones, 
tertulias, casinos, etc., etc. Es seguro que los 
diarios que hoy apoyan al actual Gabinete cen­
surarían la tal Real órden, que después de todo, 
absurdo es decir que se convirtió en papel mo­
jado. Asi van pasados mas de treinta años en 
esta faena de tejer y destejer.

Un periódico francés anuncia que el Gobier­
no español ha mandado vigilar activamente el 
litoral de Cuba y Puerto-Rico, con el fin decvi- 
tar que se estienda á las Antillas españolas la 
insurrección de los negros de Jamaica.

Algo más que el litoral nos parece que habrá 
necesidad de vigilar, ya que las insurrecciones, 
como pueden estenderse, asi también pueden 
nacer y tener origen en nuestras Antillas.

Dice un periódico que confia que el Sr. Cáno­
vas tomará las medidas oportunas para evitar 
que se trasmita á nuestras provincia? el movi­
miento de negros de Jamaica. Asi sea; pero si 
no tiene el ministerio más celo para evitar las 
insurrecciones que se preparen en Ultramar, 
que para las que se suelen preparar en la Pe­
nínsula, esto y aquello será pronto merienda 
de negros.

En el Boletín Eclesiástico del Obispado de 
Cuenca, número correspondiente al dia 6 del 
me» actual, hallamos una Circular expedi­
da por el reverendo Prelado respectivo, y la 
cual reproducimos integra, no sólo por la gran, 
de importancia intrínseca que le atribuimos, 
sino por tratarse en ella un asunto do ínteres 
general é  idéntico para todos los eclesiásticos de 
España.

Nuestros comentarios sobre este acto del se­
ñor Obispo de Cuenca serian ociosos para quien 
tenga alma católica. Limitémonos á dar gra­
cias á Dios de que eu medio de tanta miseria 
como nos allige, y de tanta degradación de ca- 
ractéres como presta hoy á nuestra pátria una 
fisonomía moral tan triste, haya querido la Mi­
sericordia (iiviua dotar á nuestra Iglesia de 
Pastores que con tanta perspicacia comprenden 
sus deberes y cou tan apostólico celo saben 
cumplirlos.

Ué a q u i  la  c ir c u l a r :

iiObispado de Cuenca.— De palabra y por escrito 
hemos procurado excitar constantemente ei reconoci­
do celo de los eclesiásticos de nuestra jurisdicción, á 
lin de que, por cuantos medios estuviesen á su alcan­
ce, procurasen conoucir los líeles encargados á su 
cuidado por la s enda de la moral católica, haciéndo­
les cumplir exactaineote los mandamientos de Dios y 
de la Iglesia, procurando ai propio tiempo preservar­
les del contagio de las malas doctrinas y enseñanzas 
opuestas á las verdaderas de nuestra ¿anta Religión 
intimadas constantemente por el vivo oráculo dcl Pas­
tor universal, el Romano Pontífice y los Obispo» ca­
tólicos, encargados de apacentar el rebaño que les 
está confiado, A este propósito, entre otras cosa», les 
prevenimos que no permitiesen desempeñar los car­
gos de padrinos en la administración de los Santos 
Sacramentos, mayordomo» de fábrica y otros análo­
gos, á aquellos que prolesasen, propalasen ó apoya­
sen malas doctrinas, y á los que no cumpliesen exac­
tamente los preceptos de confesión y comunión 
pascual.

«Aunque estamos persuadidos de que se habrán

t
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debía haber advertido en sus tratos. Hablaba mai,^ 
y yo creyéndola una italiana franca y lea!, en gracia 
de ia Italia disimulaba sus correrías; por eso me 
está muy bien, aunque más valq tarde que nunca.

Envuelto en estos pensamientos, entre siete y 
ocho de la mañana faése á su casa á tomar café, se­
gún acostumbraba liacerlo siempre que estaba de 
guardia. Luegoque entró se luó directamente ai en­
cuentro de Elisa, á quien encontró ya peinada y 

apuesta de rodillas rezando sus oraciones delante de 
la Virgen.—Buenos días, iiermosa; ¿cómo estamos? 
—Muy bieu, papa in io ;: hora acabo de rezar por mi 
pobre madre, y ven^o al inslante.

Birlülo pasó á ia saiita para tomar calé, y detrás 
de él Elisa, la cual, después de baLerle besado la 
mano, se sentó a su lado, pre.>>euióle ia azucarera y 
le tomó ia cafeter.i..—Y la señora Polisena, ¿no vie­
ne? p egunto Uirtulu, á lo que respondió Elisa que 
aún DO babia saudu dei cuarto —Aguardó Bártoio un 
poco; luego llamó al criado y le encargó decir á Ma­
riquita que la llamase.

Mariquita, la camarera, fué á llamar á la puerta 
del aposento du Polisena, y no obteniendo respuesta, 
dijo en vuzaita:—Nadie me responde; debe liaber 
salido temprano. Entonces Bártoio llamó al criado 
y la preguntó;—¿A qué liora salió esta mañana ia 
señora Polisena?— Yo no la lie visto salir absoluta­
mente, respondió el criado, y no rae lie movido un 
instante de la sala en donde he estado limpiando los 
quinqué».—Mariquita, añadió Bártoio, entra en la
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noble, sublime y divino cristianismo de Giobertí: 
quédate cual eres.

«Saluda á tu padre: éste hubiera debido partir á 
la guerra; pero tu padre quisiera ver á la Italia l'bre 
y señora de las naciones, siu mover un dedo para 
socorrerla; y siendo como es papista, no quisiera 
otra Italia que la de las mitras y de la tiara, esto es, 
ia de Gregorio VII y de Alejandro 111; al paso que 
nosotros queremos la Italia de Guerrazzi, de Poerio 
y Mazziní.

»Ruégnte, Elisa, que tengas cuidado do mis frio­
leras que dejo ya encerradas en eí baúl; y liarás de­
cir á Mariquita que las ponga en un riicou dal 
guardaropa: la ropa blanca se baila eñ los cajones 
del armario; pues no lie llevado conmigo más que 
pañuelos y ca'znnci los, que es lo único que puede 
servirme en la guerra. Adiós.

«Tuya P o l is e n a .»

Bártoio no podia volver de su asombro; y d iri- 
giéndos' á un capdan de su bilallon, le pidió que 
le sustituyese otro por aquel dia, que él le reeinpia- 
zariá cuando le tocase ir de guardia. Luego que se 
le concedió cortesinente su petician, fuése de uu 
salto á su casa, en donde encontró á Eiisa fuera da 
sí por aquel inesperado suceso. No pareciéndole 
prudente dejarla sola en aquellos primeros inoinen- 
los, mandó disponer el coclie, y la envió á casa de 
su cuñada, donde con la prima se consolariau m ú-
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acercarse á la mesa ofi-ecíósele á la vísta una carta 
con sobre para ella y de letra déla misma Polisena, 
abrióla y leyó lo siguiente:

«Querida mia:
»La pátria me llama, y yo respondo: ella rae in ­

vita á conquistar su libertad, y vuelo á conquistar­
la; me impone el deber de echar de su suelo al ex­
tranjero, y obedezco. El que sienta latir eu su pe­
cho un corazón italiano no puede permanecer co­
bardemente ocioso cuando los valientes lujos de 
Italia vau á combatir por su libertad ó indepen­
dencia.

»Tu, Elisa, gracias á tu carácter beato, no sien­
tes estos gritos de la patrii, porque no os entien­
des. Yo bien quise hacerte vigorosa, clásica, herói- 
ca, y en uua palabra, italiana; poro me has salido 
una muchacha lusipida y supersticiosa. Quédate 
coa tus vifgeoas y con tus A yuus Dei, que yo par­
to á la guerra. Quise inspirarte una virtud que te 
hiciese luagnáBiiiia y apreciada de lus hombres sá- 
bio-; pero el cristianismo civil, que adelanta con el 
progrem de las naciones, no es religión c>e almas 
pequeñas ó de inteiigencías mezquinas.

»La tuya no es capaz de tener seuliraientos tinraa' 
nilarios, ni de profesar el culto de la pátria; las 
monjas te inspiraron una virtud de la edad media, 
una devoción vulgar y plebeya, que se alimenta con 
rosar os, novenas, misas y comuniones. Este es un 

^cristianismo de jesuíta, y tú no puedes elevarte al
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estancia de ia señora Polisena, y dita que la espera­
mos para el calé. Se acuesta tan tarde por las no­
ches, que luego le viene cuesta arriba ei levantarse.

Ai cabo de un rato vine la camarera fuera de si 
esclamando:—¡No está en su cuartol Yo en verdad 
no lo entiendo; la cama se halla intacta, y la señora 
Polisena ne se ha acostado, pues he encentrado la 
escofieta y la almilla de dormir en el mismo lugar 
donoe anoche las puse. A más de esto, sus vestidos 
diarios están dispersos por encima délas sillas;pero 
rae parece que no ha salido de casa, pues su som­
brero, sus guantes, y el chal están en su propio si­
tio.—Bártoio no supo que peusar; pero couteníendo 
su rabia, dijo con semblante tranquilo:— Ahora voy 
yo.—Elisa quería acompañarle.—Nu: tú  quédate i  
tomar café, que al instante vuelvo.

Dicho esto entró en el cuarto de Polisena, cerró 
ia puerta por dentro, echó una rápida ojeada ai re­
dedor de ia estancia, y entró en él gabinete, donde 
encontró abierta la puertecillade ia escalera secreta 
como también la que daba salida al lavadero; y no 
le cupo duda de que Polisena iiabía salido por aquel 
sitio á alguna nocturna visita. Permáneció un rato 
detrás de la puerta con el fin de sorprenderla en el 
acto de entrar, pues dijo para sí:

La pérfidi oo puede tardar mucho sabiendo que 
2es ia liíra de lomar el café. ¡Coa que yo guardo en 

mi cuarto las llave» de estas puertas; y esta infame 
6 me las quitó ocultameate, ó abrió coa ganzúas; 

[ym ientras tanto, hé aqu i la entrada libre para
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esmerado en cumplimentar estas nuestras graves y 
U t i l í s i m a s  disposiüianes, no ménos que las varias que 
sobre distintos objutos liemos venido dictando, sin 
eniljarjio, como las circunstancias del tiempo en que 
v i v im o s  se ban agravado más y más, no podemos 
m é ' i o s  de encarecerles la necesidad de m estrarsedo- 
bladami'Dte celosos en m  puntual eiccucion, siempre 
c aí la «IojÍs de prudencia que es compañera insepa­
rable de toJas las virtudes. No es esto bastante: nece­
sitamos ampliar nuestras esplicaciones.

«Sabido es lo q u e  rec ien tem en te  ha p ro clam ado  el 
Episcopado español acerca  d e  las ce sas  de  Italia, a c e r ­
ca de la libertad  d e  en señanza  en  los a.H tablecim ientos 
literarios, y d esen freno  d e  la p re n sa . L i  d c tr in a  de  
los O bispos ha d e  se r  la n o rm a  de  co n d u c ta  d e  toda  
su  grey, puw  especialm ente d e  to Jo s  los eclesiástico.» 
de  todas ca tego rías. E sto s, p u es , ni p u ed en  e n señ a r 
o tra  doctrina que la d e  su s  p as to re s , ni lio u ra r  con  
su  confianza en los ca rgos indicado* y o tro s  c u a le s­
q u ie ra , á los q u a  profesan la c o n tra r ia ,  ni ap o y a r d i­
re c ta  ni ind irec ta , p róx im a ni rem o ta , exp líc ita  n i im -  
p llc iu m e n te , en n in g ú n  caso y e n  n in g ú n  te r re n o , á 
cualq u ie r persona de qu ien  le» co n s ta  que ba  d e  t r a ­
b a ja r  en sen tido  opuesto  á  las sa n as, a u to rizad as  y 
seg u ras en señ an zas del E piscopado ca tó lico .

«Bajo este supuesto, más y más les recomendamoa 
la vigilancia á lin de que en todo y por todo sean dig­
nos y fieles cooperadores de sus Prelados y pastores, 
á quieaes nuestro Divino Redentor y Fundador Jesu­
cristo ha recomendado tan expresa y terminantemente 
la conservación y predicación de la buena doctrin.i y 
la  constante práctica de su divina moral, cuyo objeto 
es la santificación y salvación de todos los hombres.

»Aquí damos fin á esta circular, cuyo estudio y me­
ditación esperamos les descubrirá el apostólico celo 
que nos dicta el elevado espíritu que nos la inspira, y 
la extensión del círculo de acciones donde alcanzan; 
y descan.samos en la seguridad de su más exaclócum- 
plímiento, de modo que no nos será preciso valernos 
de medios represivos para conseguirlo.

P ilado  Ep;SCopal de Cuenca, 6 de Noviembre de 
Í805.— .M iq o e l, Obispo de Cuenca.n

Los periódicos de Murcia hacen grandes elo­
gios del limo. Sr. Obispo de aquella diócesis, 
quien con motivo de la epidemia quo aflige á 
dicha ciudad, está haciendo prodigios de ca- 
rid ad.

Nosotros, que sabemos el recuerda que este 
virtuoso Prelado dejó eu su antigua diócesis de 
Teruel por sus bellas prendas de carácter, y cs- 
pcciaimente por ia acendrada caridad que des­
plegó en épocas de calamidad pública, tenemos 
el mayor placer en copiar las siguientes líneas 
que publica La P az de Murcia, y que testifican 
una vez más lo qua es y vale el limo. Sr. Lan- 
deira:

«Nada más consolador en las aflictivas c ircunslan- 
c iis  por que estamos atravesando, que la conducta 
observada por nuestro dignísimo Prelado. Mucho es­
perábamos de las nobles prenda» que le adornau, y 
que más de una vez ha demostrado en el tiempo que 
rige esta diócesis; pero , io conlesamos ingénuamente, 
su proceder en esta época de consternación y de luto 
ha sobrepujado en mucho á nuestras esperanzas.

Desde ios primeros momentos en que el funesto 
viajero asiático dejó sentir su huella en esta ciudad, 
le vimos acudir solícito á todas parta.», encontrándose 
síenipie alli en donde habia uu infortunio que so­
co rre rá  una lagrima que enjugar. Recordamos toda­
vía con profunda emoción la última plática que desde 
la cátedra del Espíritu Santo dirigió al inme:.so con­
curso de fieles que llenaba las naves del templo cate-, 
dral, y que acudían presurosos á unir sus oraciones 
con las del ilustre Prelado en la novena que á su cos­
ta se celebraba para implorar la misericordia divina. 
A la par que vertía con seaciliez y uuciun verdadera­
mente evangélicas palabras de salvación y de vida, se 
ofrecía en holocausto por sus ovejas con la fe cando­
rosa del m ártir. Desda entonces acá han pasado al - 
gUDOs dias, dias de prueba y de amargura en qae la 
terrible epidemia nos ha robado para siempre pren­
das muy queridas, cuya pérdida ha vestido de luto 
muciios corazones; pues bien, durante este tiempo 
hemos visto á nuestro Prelajo  ateuder ysocjrrer todo 
género de necesidades: visitar hospitales, asilos de 
beneficencia, conventos de religiosas, casas particula­
res; hé aquí su ocupación preferente.

Los hijos predilectos del Justo; ios pobres cuya suer­
te infeliz hace más precaria la ausencia de las perso­
nas acomodadas, acuden confiados á su pastor, porque 
saben que nunca se le p;de en vano; saben que nunca 
se extiende liácia él una mano en demanda de socorro, 
sin que se reciba envuelto en palabras de amor.

Hoy, qua todo inclina ó creer está próximo á des­
aparecer por completo el terrible azote que sobre nos­
otros ha pesado; boy, que todos los corazones se d i­
latan al contemplar de cerca días más bonancibles y 
tranquilos, cumplimos un sagrado deber tributando á 
nuestro Obispo el homenaje de nuestro agradecimien­
to y admiración. Murcia recordará siempre con amor 
los favores que debe á su Frelido, y en el sentimiento 
de gratitud de este noble pueblo encontrará sin duda 
la única recompensa digna en la tierra de sus mere­
cimientos. !>

£ d )a  parte oficial verán nuestros lectores 
una Real órden dictada á consecuencia de una 
solicitud del eoibajador de Francia, que quería 
se modificasen alguuas disposiciones adoptadas 
con arreglo á la ley de sanidad.

Ei señor embajador trances ha ¡do, á nuestro 
juicio, llevado por su celo, un poco más allá de 
lo que dehia en la pretensión, que con tanta 
justicia ie ha sido denegada.

Para convencerá 3 de ello no tiene S. E, mas 
que comparar io que pretendía, con lox}ue so 
hace por ias autoridades y Consejos sanitarios 
de su pais.

Mire lo que ha acordado el Consejo de Sani­
dad de Marsella:

«Ha determinado que no .<¡c admitan á libre
práctica los buques proticdenies de puntos que
hayan sido infestados del cólera, hasta quecons- 
te por cerli¡icacwn del cónsul francés eu diclios 
r ’Jiiios que haga diez días que no ha habido 
“ *'‘Paiia defunción conocida por dicha enfer- 
tnedad.»

iCree esto justo y prudente el señor embaja­
dor de Francia?

I Pues sí lo cree, no dude que en España exis­
te el mismo derecho á defender nuestra salud y 
con ella nuestras vidas y las de nuestras fami­
lias, tanto por lo ménos como en Francia.

tJuslicia, y no por mi casa,» es una fórmula 
demasiado egoísta para que encuentre acepta­
ción ante el tribunal dal sentido común.

Con harto fundamento escribe anoche La 
Regeneración las siguientes lineas:

«Ya saben nue.»tro3 lectores que el marques da la 
Vega de Annijo, ministro de Foinsuto, habia expedi­
do uua reat órden dando las gracias al Sr. Sanz del 
Rio par su apreciable y útil regalo; es decir, por los 
libros y cuadernos que ha regalado á la Univer­
sidad.

Se cree generalmente que ¡a Union liberal ha queri­
do responder Ci n este acto á la sentencia de la Santa 
Sede. Como el Papa acaba de condenar ias doctrinas 
del Sr. Sanz del Rio, el Gobierno ha declarado oficial­
mente, con una Real órden nada ménos, que las obras 
y cuadernos del Sr. Sanz del Río son un apreciable y 
útil regalo.

No es posible protestar de una manara más enérgi­
ca contra la inclusión de una obra del Sr. Sanz áel 
Ría ea el índice.»

¡Ah valientel

Dice El Español:
«Parece que están Jadas las órdeues para el regre­

so de la córte á Madrid, que se verificará el 17. 
SS. MM. irán desde la estar,ion dol Norte al templo de 
Atocha, á dar gracias al Altísimo por la feliz term ina­
ción de su viaje.»

Hoy habrá salido para el Real sitio de San Ildefonso 
el ministro de Gracia y Justicia, que lleva á ia firma 
de S. M. algunos decretos.

Suponemos que serán relativos al consabido arreglo, 
que por economizar ocho m il duros se ve precisad» 
á hacer S. E.

Estamos á la mira.
¿Y lo da las p.ucítas de arriba y abajo para los con­

sabidos des jovencitüs, se arregló?
¿Tomó ya el uno el grado da licenciado en derecho?

El Español interrumpe el convite bdtasaresco  del 
vicklvarisrno, escribiendo en ia pared del lugar en 
donde se celebra la orgia estas tres misteriosas pala­
bras.— Alonso Martínez—A rdiaáz—R ío s  Rosas.—

Nuestros lectores querrán saber la explicación de 
este misterioso tiro.

Hélü aquí:
«También nosotros nos vamos á meter á profetas, 

como días pasados le ocurrió á La Epoca.
Y proletizamos:
Que el Sr. Alonso Martínez no se presentará al 

Congreso del cólera come ministro de Hacienda;
Que despaes de las elecciones, es decir, á media­

dos de Diciembre, presentará su dimisión el Sr. Alon­
so Martínez;

Que le sustituirá en el ministerio de Haciedda el se­
ñor Ardaniz, porque se negará á sustituirle el Sr. Sa- 
hverría;

Que á prin- ipios d« Febrero, si para entónces hay 
Congreso, el Sr. Alonso Martioez será jefe de una 
fraccioncila de oposición, al lado de otra fraccionci- 
ta qae capitaneará el Sr. Rios y Rosas;

Que por no citar nombres propios, no ponemos 
aquí los de las personas qae han de componer esas 
dos fracciones.

La Correspondencia vendrá mañana desmintiéu- 
donos, pero al tiempo .. , .»

Hé aquí ios términos en que el corresponsal del 
Euscalduna  da cuenta á dicho periódico de las blas­
fem ias proferidas desde el esc nario del teatro dcl 
Circo, por el desventurado clérigo Medina:

«Era de ver á las buenas gentes, de las clase* tra­
bajadoras ias más, cómo se entusiasmaban oyendo ai 
Sr, Medina, ¡á un sacerdote! ridiculizando los actos 
de la creación, presentando al espirilu  creador como 
un  m ezquino ser sujeto á errores lamentables.

Comprendo los aplausos de los sencillos oyentes, 
porque es común achaque de todos los públicos aplau­
dir lo mismo aquello que hiere »u inteligencia é im­
presión* su espíritu, como lo quo no alcanza á com­
prender; pero encuentro no ya censurable, si no re­
pugnante, que el hombre ilustrado qua dedicó su in- 
teligeueia y su vida á mantener y dilundir la sania y 
pura té del catolicismo, emplee vida é inteligencia en 
pervertir lo que debiera enaltecer. Esto es indigno de 
uua conciencia honrada.»

E! ayuntamiento da Barcelona ha acordado que se 
dé un voto da gracias, á nombre de la ciudad, al exce- 
leutísimo Sr. Obispo y á las señores gobernador de ia 
provincia y alcalde-corregidor, y que se acuñen tres 
medallas de oro con los nombres de dichas tres auto­
ridades para ofrecer respectivamente un ejemplar á 
cada cual de ellas.

Parece que en la lista del c imitó de Union liberal 
se lisbian incluido vanos nombres da los antiguos d»- 
sidentes.

La lista se llevó al Sr. Posada Herrera, y, según Et 
Español, S. E. exclamó al leerla:

Me parece demasiado. Quiten Yds. esos nombres; 
disidentes pocos, como el peregil en los fritos, para 
adorno.

Y en efecto, sólo el nombre de «i» amigo del señor 
Rios Rusas está en la lista.

A bien quedicho señor está eu el Consejo de Estado.
Según el mioistro de la Gobernación, el Sr. Ríos 

Rosas es el peregil del frito  vicalvarisla.

La Regeneración publicó anoche á ia cabeza de su 
número ia siguiente advertencia:

«Hoy se ba presentado en nuestra redacción un al­
guacil del juzgado á prender á nuestro editor el señor 
Gamayo. No pudo llevarse á cabo la órden, por hallar­
se entónces ausente. La Union nos distingue.»

También fué ayer reducido á prisión el editor de 
La Democracia.

TodJ esto es sm duda muy sensible; pero es torta.s 
y pan pinudo, para lo que seria si el vicalvarismo 
fuese tan ftñcraf como desean los republicanos.

Véase la a;tur* á qae h* llegado este precioso dere­
cho entre aquellos:

«El Gobierno republicano de Suiza acaba de aplicar 
la pena de palos á los delitos de imprenta. Mr. Bynie- 
h«r iw escrito un folleto, y á causa de él el tribunal

inferior le condenó á recibir 20 palos por mano del 
verdugo Apeló de la sentencia ante el tribunal supe­
rior de Berna, y este lia confirmado el fallo.»

Eu e¡ comité democrático se ba dado representa­
ción á ia clase industrial de Madrid elijiendo al ciuda­
dano J i.,á Benavides, que es un carpintero de la calle 
Toledo; al ciudadano Prajciseo Yañez , tahonero, y al 
Ciudadano Manuel Ortiz de Zárale, vecdodor de car­
nes que dicen ejercen gran influencia en su partido.

Nada más que de un 10 por 100 se promete La 
Correspondencia que será el déficit del presupuesto 
del año próximo, gracias á la actividad é inteligenc a 
Jel Sr. Alonso Martínez.

Es decir tendremos un presupuesto de 3,000 mi­
llones, y aun saldremos alcanzados en 300 millones.

Y esto contando con que las circunstaucias no ten­
gan nada de extraordinarias, cosa que va pareciendo 
á tudoe cosa poce menos que imposible 

¡Magnífico porvenirl

Dicese que «n los próximos presupuestos se supri­
mirán las visitas de reatas estancadas recientemente 
establecidas.

También liemos oído que se señalará sueldo á los 
registradores de la propiadad, creándose un papel es­
pecial para ei pago de derechos.

Parece que ha sido nombrado capitán general de 
Navarra el general Orozco.

El estado de la compauii del ferro-carril bilbaíno, 
de! cual dimos ya el otro día alguna noticia, aparece 
como bien poco lisonjero, por desgracia en el siguien­
te anuncio que se ha hecho circular:

uCompañía del ferro-carril de Tudela á Rübao.
Habiéndose agravado ias circu asta acias difíciles que 

pesan desdo hace muclip tiempo sobre ios valores pú­
blicos y sobre la situación fioanciera de los mercados, 
el consejo de administración de esta compañía se vé, 
por sucesos imprevistos, en la necesidad de tener que 
aplazar por ahora, el pago del dividendo de las ac­
ciones acordado para ei 2 del próximo Noviembre.

Bilbao, 31 de Octubre de 1863.—El director-ge­
rente, Cipriano Segundo Montesino.»

EIGabierno mejicano ha anunciado oficialmente 
que DO recibirá en los puertos de aquel impon* los 
buques que no estén provistos de los' necesarios pa­
peles firmados por los cónsules imperialistas.

D. Facundo Goñi, ministro plenipotenciario pa­
ra el arreglo da límites con Portugal, lia salido para 
Lisboa, á lia de aiustar los reglamentos comple­
mentarios de; tratado últimamente ce ebrado entre 
ambos reinos y aprobado ya por las Córtes.

Los periódicos franceses anuncian e! próximo ca­
samiento do la Priucesa Aua Murat cen el duque de 
Uouchy. La tamilia de este estuvo por alguna época 
en posesión de la grandeza de España, pero hoy ha 
caducado.

Con raueba oportunidad escribe La Esperanza lo 
siguiente:

«Como tanto se habla por los periódicos ministeria­
les y de oposición de silbas, de pitos y silbatos, juzga­
mos que á estas horas habrá ya redactado su dimi­
sión, en octavas reales, el señor marques de Mohos, 
para mandarla por telégrafo el día qae e! Gobierno 
cumpla ia promesa qua ha dado, por cuuducto de uu 
diario noticiero, de bailar al son que le toquen.

Decimos esto, porque el señor marques exclamaba 
hace unos meses en la alta Cámara: «¡Ay del Gobier­
no que se vea siibadul Ese Gobierno debe retirarse en 
el acto.»

¿Será boy de la misma opinión ei embajador de Es­
paña en Lóndres? Creemos que sí, porque el señor 
marques de Molías uo es de esos que cambian de pa­
recer tan fácilmente.»

El Sr. D. Santos de Arciniega, dignidad de Arci­
preste, doctor en teología y licenciado en Sagrados 
Cánones, próvio el jurainonto Je fidoliter exercendo, 
que prestó ante el Emmo. Conseje de la Gobernación 
de este Arzobispado, ba tomado posesión del vicaria­
to general de Toledo, en virtud del nombramiento de 
nuestro Einmo. Prelado, y está ya desempeñando sus 
respectivas atribuciones.

£1 Excmo. Cabildo de la santa iglesia de Toledo, ba 
dado posesión de la dignidad de Arcediano de la mis­
ma al seuor docl:r D. Pedro Nuñez, para la cual fué 
nombrado en su turno por la Rema, ó iostituido y co­
lacionado por el Emmo. y Rmo. señor Cardenal Arzo­
bispo de esta diócesis.

El limo. Prelado de Cuenca acaba de agraciar con 
la canongía que es de su provisión, por fallecimieato 
del P. 0 . Felipe Castre, al Sr. D. Fernando Sánchez y 
Rivera, doctor en las facultades de Sagrada Teología y 
Filusoiía y Letras, Canónigo Magistral dimisionario de 
la catedral de Ceuta, Misionero apostólico catedrático 
que ha sido en el Instituto de Jerez de la Frontera y 
en loisemiaarios conciliares de Segorbe y Cádiz, y eu 
la actualidad visitador general de aquel Obispado, 
por nombramiento de S. S. I.

El dia 20 del finado mes de Octubre falleció en 
Cuenca, á la edad de 86 años, el venerable P a ire  don 
Felipe Castro, Canónigo de aquella sania iglesia cate­
dral hasihca y prepóoitü d a la  coogr-giCioa de San 
Felipe Neri Ja  diclia cm JaJ. Su muerte lu  sido ver­
daderamente sentida en la poDla.uoa, que ha perdido 
un infatigable operario en ia viña del Señor, el cual 
se habia distinguiJo siempre en el exacto ccraplimien- 
to de su ramisierio, señaladamente en la dirección da 
las almas por medio de su constante asistencia al co a- 
fesonario, cuyo espinoso cargo lia desempeñado por 
largos anos coa admirable laboriosidad y calo. El 
Dios de ius misericordias haya recibido ea la inan.sion 
de losjustos el ¡ m i  de tan respetable y digno Sacer­
dote.—R. I. P.

L i Junta de auxilios generales de Barcelona, al c e ­
sar eu su cometido, lia acordado pasar á Monserral el 
próximo sábado, para regresar el domingo, con el ob­
jeto de celebrar una fiesta de gracias á la Santísima 
Virgen do aquella» montañas, cantándose al electo e* 
sábado por la noche una Salve, y un solemne oiieio y

Te-Dsum  el domingo, predicando S. E. I. el señor 
Obispo de Barcelona.

Li Junta invitará i  dicho acto á las Autoridades su­
periores de la provincia y de la capital.

Según se dice, en el próximo Diciembre será con­
sagrado oa Lérida el Dr. D. Antonio Jordá, Obispo 
electo de Vich, y actualraecte Canónigo doctora! da 
aquella iglesia.

Hemos visto una carta ds Samper de Calanda, dió­
cesis da Zaragoza, en que se dá cuenta de la santa 
visita pastoral hecha á aquel punto ou el mes de Se­
tiembre por el Excmo. ó limo. Sr. Arzobispo. Su exce­
lencia dió á los samperinos las mismas pruebas de 
celo y solicitud evangélica que tanto cariño y vene­
ración le han granjeado entre sus diocesanos. El j ú ­
bilo de aquellos sencillos habitantes ha sido inexpli­
cable y no interrumpido en los dias que permaneció 
entre ellos su Prelado. Esta visita ha sido al mismo 
tiempo una misión que ha producido los mejores re­
sultados. El Sr. Arzobispo fué acompañado de dos 
Padres misioneros que le ayudaron á predicar la pala­
bra divina con tanto fru to , que apónas bastaban ca­
torce Sacerdotes para confesar á todos los que lo de­
seaban , empleando muchas horas del día y ds ia no­
che. Muchos ganaron en aquellos días el santo jubileo 
que eslaba designado en aquella diócesis para el mes 
de Setiembre.

Administró S. E. el Sacramento de la Confirmación 
á 2,733 personas; visitó á los enferm os, algunos de 
ellos atacados del cólera, prodigándoles dulces con­
suelos ; repartió algunos socorros; visitó las escuelas, 
quedando muy satisfecho del estado en que ias en­
contró de cuanto toca á su ministerio.

Como muestra dal celo pastoral dal Sr. Arzobispo 
de Zaragoza , refiere la carta á que aludimos, que es­
tando un dia para sentarse á la mesa y teniendo noti­
cia de que había un enfermo del cólera quo no estaba 
confirmado, corrió presuroso á confirmarle y conso­
larle en su desgracia permaaecíeudo á su lado largo 
tiempo.

Entre los que fallecieron del cólera durante la visi­
ta, fué uno el Sr. O.iver, uuo de los misioneros que 
habían acompañado al señoi Arzobispo y que tanto 
bien contribuyó á hacer en aquei pueko.

Su muerte fué de todes muy sentida y singular- 
raente d«l señor Arzobispo.

Satisfechos pueden estar los samperinos de que Dios 
Ies haya concedido la gracia de la santa visita y mi­
siones en la ocasión misma en que pesaba sobre ellos 
la epidemia.

En Zaragoza, como eu otras muchas capitales de 
España, se hau celebrado en casi todas las iglesias 
novenas y otros actos religiosos implorando de la mi­
sericordia Divina que se digne librar á aquella ciu­
dad de la enfermedad que aflige á otros pueb os y que 
alli había empezado á liacer alguna que otra victima. 
A más de e«to el domingo se cantó en la iglesia de 
San Cayetano uaa Misa solemne y la letanía de los 
Santos con S. D. M. expuesto, y en la tarde del mis­
mo dia salló de dicha iglesia la precesión de rogativa 
pública que se babia propuesto celebrar la Real her­
mandad de la Purísima Sangre de Cristo y Madre de 
D ios de Misericordia. Más de cuatro mil hombres de 
todas clases y condiciones asistieron á esta solemni­
dad religiosa, presidida por el venerable Prelado y el 
ayuntamiento de la ciudad, cerrando la marcha un 
crecidísimo número de mujeres coa luces en las roa­
nos y rezando el Santo Rosario. Las calles por don ¡e 
pasó la procesien'hasta llegar á ia catedral del Pilar y 
á su regreso á San Cayetano, á pesar del intenso frió 
que se sentía, se hallaban materialmente atestadas de 
gente, que en su semblante y en su compostura reve­
laban la fe que alimentan aún los zaragozanos. El es­
pectáculo que ofrecía aquella tarde la población en­
tera de Zaragoza, era en extremo conmovedor, y con­
trastaba singularmente con el que se presenciaba en 
ios primeros dias del mes anterior.

Es digno de notarse que entre ios concurrentes á 
la prozesioD y demás actos religiosos, re han visto 
muellísimas de aquellas personas sencillas, que enga­
ñadas un mes ántes por voces falaces de libertad y de 
patriotismo, formaban grupos tumultuosos en derre­
dor de los verdaderos motores del desórden, cuyas 
iut'mcíooes iii siqniera coeuciau. Esto confirma una 
vez más la necesidad de impedir ia propagación de 
ciertas doctrinas y ciertas jelaturas que se arrogan 
determinados hombrea y determinados part'dos para 
corromper á las masas del pueblo español, general­
mente bueno y da sentimientos verdaderamente ca­
tólicos .

Desd* las ocho de la mañana de anteayer á igual 
hora de ayer, sólo ocurrieron en .Madrid dos invasio­
nes del cólera y cinco d« cólicvis sospechosos, en esta 
forma: Primer distrito, nn sospechoso; .seguedo, na­
da; tercero, un colérico y un sospechoso; cuarto, uno 
de los primeros y otro sospechoso, y quinto, dos sos­
pechosos.

Ea el mismo periodo entraron en el Hospital gene­
ral una m ujer y uo hombre; este, forastero; fa­
llecieron tres; salieron curados seis, y quedan 68 en­
fermos.

En el hospital de la carretera de Francia sólo entró 
una persona.

En los demas establecimientos públicos y de benefi­
cencia no ba ocurrido novedad.

Eu la.s casas de socorro de esta capital .sólo ha ha­
bido que verificar una salida en el curso del dia de 
ayer para auxiliar un colérico.

En los pueblos de la provincia no se ha presentado 
nioguu nuevo caso.

Di los daio.s oficiales recibidos ha.»ta las ocho de la 
noche anterior, resulta q-oe en las últimas veinticua­
tro horas lallecieron 30 personas en Madrid, de las 
cuales sólo uo hombre fué de,l cólera, en la parroqui.'i 
de San Andrés.

Como se ve, ia enfermedad que por espacio de al­
gunos meses ha afligido é ia capital de España, ha ce­
sa io seguramente, pues no puede llamarse epidemia 
el que ocurran uno ó dos casos al dia, que pueden 
muy bien confundirse con lo.? cólicos llama.los cólicos 
de Madrid. Bs, por io tanto, inútil que reproduzca­
mos ya los partas que venimos publicando. Las en - 
larmeJades esLacioualís han vuelto á presentarse co­
mo en las épocas orinales, y en verdad, á pesar de 
las puimosíis que se desarrollaron Ciin los últimos y 
repentinos frios secos, lam ortandad.es menor que en 
épocas análogas de las años anteriores.

Creemos, sin embargo, que, por precaución, y 
para evitar conflicto*, debe aún retardarse unos días

cantar el Te Deum, por las razouasque antes de aho­
ra hemos expuesto.

i D 'spues de haber sido reconocidas las escuelas de 
I instrucción primaria de esta córte por los suBlelega- 

dos de medicina, y de haber encontrmo ¡os locales 
en perfectas condiciones de salubridad, el .señor go­
bernador de esta provincia ha dispuesto que vuelvan 
á asistir los alumnos de colef:ios particulares á ias 

I clase?, siempre que ie observen ciei tas reglas Iiigié- 
nicas que se han establecido.

El cólera decrece rápidamente; en la provincia da 
Badajoz, una da las pocas atacadas en la actualidad, 
sólo existen dos enfermos: en Mone.»lerio no ha habi­
do invasrónes desde el 30 del mesUnterior, y en T ru - 
jillanos ha sido curado el único eulerrao que que­
daba.

En Tarragona uo exí.stian más que dos enfermos y 
uno en el presidio; y en Tortosa, de los tres existen­
tes habia sido curado uno, y continuaba asistiéndose á 
los dos restantes.

En Iginlada (Barcelona) habían muerto dos perso­
nas del cólera en las últimas 24 horas.

En la de Teruel, en Albalate, donde existían 7 ata­
cados, habia sido curado uno, y en Calanda fallecieron 
dos de los 27 enfermos existentes.

Ea Sevilla, según loá partes recibidos que alcanzau 
hasta las doce de la mañana de hoy, no han ocurrido 
desde ayer más que 8 defunciones y 13 invadidos, que­
dando una existencia de 289 enfermos.

El número de defunciones ocurridas por causa del 
có'era en todas las provincias en las últimas 24 horas 
sólo asciende á 62.

En casi todas las iglesias catedrales se celebran fer­
vorosas rogativas para que desaparezca ei cólera que 
aun aflige á varios pueblos de España. Los limos, se­
ñores Obispos concurren en su mayor paite á estos 
actos religiosos, y los respectivos Prelados de las dió­
cesis de Salamanca. Oviedo, Jaén, Cádiz, Huesca, Se­
villa, Barcelona, Cuenca y algunas otras han pronun­
ciado con este motivo discursos y publicado Cartas 
Pastorales llenas de unción evangélica exhortando á 
los fieles á ia virtud.

a U R A ___________

TELEQRAMA.S.
{Servicio particular de En PKXSAMiKNTe EsraííOL.) '

P a r ís , 8 .

Según la Patrie, para eí 13 de Enero tendrá 
lugar la apertura da las Cámaras francesas.

Se asegura que en una larga entrevista q te 
ha tenido Mr. de Bismark cou eí embajador Ní- 
gra, repiesantauto de Italia en la córte da las 
Tullerias, se La tratado de emprender de nue­
vo las negociaciones para la terminación do un 
tratado de comercio entre Prusia é Italia.

B k r l in , 8 .

El Cabinete prusiano se está ocupando acti­
vamente en procurar qu? reconozcau al Cobier- 
no de Florencia los Estados secundarios da Ale- 
naauia que no lo han hecho aún.

S e  ha oonoedido la  oruiz de San
Hériiienegiido, pausiuuadaauuaiuiaütecoü 273 i'scudos, 
a los Sres. 1). Joaó de Irizar y Moya, brigadier de lu -  
fantería exei.to del servicio eu las provim-us Vascon­
gada.»; D. Antonio Cama y .Manía, brigadier de Caba­
llería, gobernador militar de .Moreliu; D. Bernaruo 
O'Felaiu y Gírela, retirado en esta capital, y ü . Juan 
Uiaz Morales y Bermuy, brigadier en igual .situación 
que et anterior, re»ideute eu ei distrito militar do C?s- 
iilla la Vieja.

El día ® 0 del corriente^ seg u a  una
órden de feclia reciente, empezarad a usar iiceuuia de 
semestre ocho hombres por compañía de Jos tiatalle- 
nes de mfautería y de ingenieros, seis poi compañía 
de los de artillería á pié, y cuatro por escuadrón de 
caballería y de artillería á caballo y por compañía de 
artiiieiía montada y de montana.

Si liay sargentos que de.seen dis.’ru tar de licencia 
de serne.stre, se concederé á uno por cuinpiuíi.

En primeros de Diciembre próximo empezarán á 
descontarse á ios cuerpos los haberes corre.spoodieii- 
tes á los individuos licenciados en cump iinienln de 
dicha órden, cuyo impone desde dicdo día hasta que 
concluya «I uso desús respectivas licencias, quedará 
á beneficio dei E.sladn. A los jefes de los cuerpos se les 
encarga por esta Rea! órden que cuiden de que los 
iudividuus que se hallan disfrutando licencias tempo­
rales en virtud de las Reales rdenes de C de Jumo y 
de 30 de S.'tieinbre últimos, se lucorporeu á sus bau- 
deras ea t . 'd e  Huero dei año venidero, é cuando ter­
mine al tiempo por ]ue se les i;aya concedMu.

S e hu ooncedidu cuartel para esta
córte al brigadier j i . 'o c e ü e D le  d e l  ejéicilo «Jisuello de 
Santo Üüiiimgo, U Félix Ferrer, y para Valencia al 
de I g u a l  clase D. José Russell.

El dom ingo se celebró en  la capilla
def isaaiisimp Cristo del i'aruu una lucciuu • ustea- 
da por los iiabitaoles de aquel Heal sitio. Ofició el se­
ñor U. José Vega Hidalgo. Predicó el señor Gura dei 
Hoyo. Pidió por los Reyes y por ledos los lishitautes 
de esta córte, para que el Todupo ierosj nos ubre d o l , 
mal reinante. El templo esuba lujosamente ilumina- ' 
do. Asistieron todos los vecinos y inuelias familias que 
se encueatran ya eu esta córte, las cuales liibiau ido 
fIIí á disfrutar de la completa salud que eu aquel sitio 
se goza.

ftiU ju n ta  de Socorro* del distrito
de ia Latina ba acordado declarar cerrada la suscri- 
cion por no ser ya necesarios los auxilios de I.a cari­
dad en vista del mejoramiento de la salud pública.

Ayer m añana estalló un  violento
incemiio en la armadura de los almacenes dal cu t -  
tel de Ingenieros. lameJialaiuento se prosentaroii en 
el lugar del .siniestro el ministro de la Guerra, el c a ­
pitán general do Madrid, el gobernador civil de la 
provincia, que se levantó de la cama donde se ha­
llaba ipdispr.e,slo, aunque ligeramecte, y el teniente 
alcalde S . Ahascal. A loptadi.s las dispo.siciüne-, con- 
venieutesy con el pronto auxilio de los inuividuns del 
cuerpo de logenierus so lowró cominai'y esling'.iir el 
incendio á las diez de la mañana.

l*or providencia fecha de ayer ha
declarado el Irihunai de comercio de esla o r l e , en 
estado de quiebra á D. Rafael Bertr.m de Lis, vecino y 
del comercio de esla cóite , relri'trayendo los efectos 
de la declaración, por ahora, y siu perjuicio ue lereo- 
ro ai dia 4 del corriente me».

Hi sido nombrado depositario I). Juan Escorial y 
Gil, y juez comisario de la quiebra Ü. José Tomás de 
Norzagaray, cónsul de' Irihunal de comerrio.

Vemos que en  el r a s n o  de cons­
trucción de casas .se e.si4 siguiendo uu sistema ¡. -co 
lucrativo con respecto á la invírsíou da cip.tales, y 
poco conveniente á la inayorí: de la poblacicm. Los 
edilicms nuevos son gei.ei. :m. «te de grao lujo, y ; or 
consiguiente, de uu valor cuauti-iso; pero como su nú­
mero va siendo excesivo, y el arriendo de sus holii- 
taciones es extiorbitante, una gran parte del añosue- ' 
len estar sm el completo de los inquilinos, y de aquí 
resalta que apénas dejan al propietario un 3 ó un 4 
por íOO de su valor.

Ayuntamiento de Madrid
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Ea nuestro concepto seria mucho mejor cálculo eu 
las circuustaüci is actuales, V en las que prescuta el 
porvenir, etiilicar, s >b. ft toilo en los barrios extremos, 
y eo la zona de etis oclie, casas eulriiiii i tas y dentia 
fábrica, auuq ie segura, de poco cóAte, que se pudie­
ran uJqiii ar a poco precio, que es cahalincnie lo que 
ahora más se uusca y luáoo.s se eucuenlia. Estas c i-  
sas, á no dulario, estarían siempre oi upa i a, y las 
utilidades eorresuoaderlan supeiabondaíiieraeute al 
capital invertido en ellas, cuyo rédito no bijaria nnu- 
ca del 6 por 100 anual. El que se dedicara á esta cía* 
ae de consiruci iones no dudamos que tendría segura 
la ganancia, y w el ayuntamiento las promoviera liaría 
un  gran servicio á las clases méaos acomodadas, que 
son ias que más abundan en Madrid.

¿De quién  e* la  culpa qne el alum ­
brado de Madrid se parezca al de Carabanche? ¿Del 
musicípío de esta muy noble y muy oscura Tilla, 6 de 
la compañía explotadora del gas?

Porque si bien es cierto que la calidad de este pare­
ce pésima, no lo es ménos que los faroles de la villa so 
hallan inmensamente separados,

Y á pMpósilo de faltas en el se rv ic io  púb lico , ¿se 
accedió ya á la petición aquella tan justa d e  la admi- 
Disiraciou del matadero, sobre que se  colocaran dos 
bocas de riego en  aquel importante estab lecim ien to?

El aceite^ «la causa que lo ju stifi­
que, ha subido de precio. El pao, contra lo que la 
equidad acuDse,a, nu baja á pesar de venderse el trigo 
á un piecio sumamente najo.

Las iiabitacioaes se inantienea al escandaloso precio 
que alcanzaron hace cuatro años. Las obras se hallan 
paralizadas y escasea el trabaje. El comercio total­
mente arrumado.

(Magnitico iuvierao se presenta para las clases poco 
acouiüdadasl
A. las nueve j  medí» de la  m añana

de ayer, ios vecinos de ia casa uúiii. 9 de la calle de 
Ministriles oyeroa ruido en el cuarto principal de la 
misma casa, cosa que les extrañó, por cuanto les cons­
taba que la loquilma se hallaba en la calle, á la com­
pra. 6>n objeto de averiguar lo que pudiera ser causa 
del ruido, llamaron á la puerta, sin que obtuvieran 
contestación; y como el ru:do conliauasa, apelaron al 
recurso de vocear itadronesl \laUrones\ Esta? voces 
surtieron electo, por cuanto inmediatamente de darse, 
se abrió el balcón del cuarto, y por él saltó á la ca­
lle un hom bre, qae al momento de caer fuá dete­
nido.

Ai propio tiempo en la escalera de la casa se con­
tinuaba el drama, que ya interesaba en U calle. Otro 
ladrón salió por la puerta de la habitación, navaja en 
mano, dispuesto á ensartar al que se le presentara 
por delante; tranco tuvo el paso, pero no más que has­
ta la puerta de ia baile, en ia que le recibieron gran 
número de personas ue la vecindad.

O tro individuo q u e  sm  d u d a  se  habia rezagado  p o r­
q u e  acaso  e s ta ría  ocupado eu a lg u n a  viuleiita Opera­
ción  , bajaba ya p o r la escalera  co n  una palan q u e ta  en  
la  m an o : un caballero  q u e  tam bién  bajaba  por la m is­
m a , sacudió  lindam en te  al bu en  m o zo , ob ligándole á 
e n tre g a rse  á d n c re c io u , tan to  q u e  en la m ism a e sc a ­
le ra  fué atado con una cu e rd a  q u e  algunos vecinos se 
a p re su ra ro n  á facilitar.

Los cacos fo rzaron  la p u e r ta  v io lentando la c e r r a ­
d u ra  p ara  p ro c u ra ise  la en trad a  á la casx, en  ta q a e  
a c a s o , Según se decía , b u s .a n  n ia he ren c ia  q u e  poco 
Lace lia ten ido  la luqu ilm a del c u a r to  á causa  de  la 
m u e r te  d e  los que lu iiobnah iJi y do q u ien es aq u e lla , 
se g ú n  cuoU ba i t  g en te , iiabia sido  c riad a  de  se rv ic io . 
Los cacos fueron llevados á buen  recau d o  p o r los 
ag en te s  de  la au to rid ad .

El inspector especial de v ig ilan c ia
Sr. línouea. acaba de pre->iar un nuevo servicio, oap- 
turando y poniendo en la cárcel de villa é disposición 
de los tribunales, á dos pájaros de cuenta, aut .rescon 
otros del robo veriUcado iiace co.-a de quince dias en 
la bahitauiun de doña liauiuna Q jiroga , consistente 
en varias alhajas y ropas, liabieuüo teuidu la suerte 
de recuperar al propio tiempo seis cubiertos de plata 
cuatro cucharillas Je ' mismo metal y dos rosarios en­
garzados en oro, que los ladrones habían vendido ya; 
y espera igualmente recoger las ropas y demás efectos 
que lallaa. Según hemos oído decir, uuo de los cri­
minales fué sentenciado en 1860 á dos años y tres ma­
ses de prisión por delito de estafa; después ha AUlrido 
cinco meses de arresto mayor por quebrantamiento 
de ia condena de vigilancia, á la cual estaba sujeto, y 
en el año pasado fué de nuevo conducido al Saladero 
por haberle cogido in fraganli robando en una casa do 
la calle del Olivo.

Ayer tarde se recibió e l s ig u ien te
despacho telegráfico:

«Za r a g o z a , 8 .
El tren de Navarra se ha iiundidu en el puente si­

tuado sobre el rio Jaloj. Se ignoran aun los detalles 
de esta desgracia.»

Los despachos telegráficos oficíales y particulares 
recibidos Uespues cubliricaa la nelicia y aun la am­
plían con algunos pormenores. De estos resultan que 
han salido doce pasajeros heridos, si b.en ninguno de 
gravedad; pero lian desaparecido en la curneule del 
Jalón, u< logoneru y el cubductur del tren. El desas­
tre  fué mas terrible por haber ocurrido de nuche. 
Inmediatamente acudieron de la estación inmediata 
para auxiliar á los viajeros, y el gobsroador de Zara­
goza envió un laculiativo, botiquín y otras socorros. 
A las cuatro de la madrugada llegaron ;os pasajeros á 
Zaragoza. Dos versioues se lian dado á esta desgracia. 
La uua la de haberse hunuidu el puente con el tren; 
la otra, la ue iiaber descarrilado el treu ai llegar al 
puaute y lanzáduse al no. Esperamos uuevos loiurmes.

En la sección de la  Academ ia de
ciencias de t'a iis  del día 3U de Uciubre ú.tiuiu, se 
hizo meocion de nuestro sábio cempatrioU el inge­
niero de minas Sr. D. Casiano de Prado, á propósito 
de una carta que este señor dirigió á aquella corpora­
ción con motivo de la epidemia que aflije en estos 
momentos á ia Europa entera. Sentimos que la io - 
do l) de nuestro periódico nos impida insertar integra 
toda la sesión, no sólo porque en elia se hizo el elogio 
que merece tan distinguido ingeniero, sino por la en­
señanza que puede resultar de las diversas opiniones 
allí emitidas.

Dice asi una pequeña parte que tomamos de Les 
Comptes rendus des seances de 1‘ academit des 
Sciences:

<Mr. Elee de Beaivnont lee la siguiente carta que 
le ha dirigido desde Madrid, con fecha 28 de Octubre, 
un sábio geólogo muy conocido de la Academia, don 
Casiano de Prado, inspector geceral de romas en Es­
paña, aceica de la seguridad que han gozado en me­
dio do un pais asolatiu por ■ ! cólera morbo los habi­
tantes de Riotiuto en AnJaiucia, sitio célebre por sus 
minas ae cobre.

Eo la.s iiiinas de cobre de Ríotínto, donde hay 
2,h0ü liahiiaiiies, uo i i ' penetrado ninguna de las 
epiüeiiiia.s que ha habido aiguuas veces eu Audalncia. 
Alioia Husillo el uúin t o  de iiiu< rtos por el cólera 
eo Sevilla es de t : 0 o  140 a! día. al pisu que Hio- 
tinlo es uu lu^ar .le r«lu.;io seguro para las p rscnas 
queaid acudeu oe ;;iru.- pii. b.os mlestaJos p»r la epi­
demia. Se cree ualur..iiiiciiie que este resultado es 
debido di gas áciuu sulfuroso lanzado á la atmóslera 
por la cuiumacioD Cculiuua de miio-nsas masas de 
minerales punosos. EsU creencia e.-lá tau arraigada, 
que del Madroño, villa situada á dos leguas de Rio- 
tinto, bao pedido a tis miuas una c .rretuda de mi­
neral para calcinarle eu la pUza púbhca á lia de con­
tener la epidemia que ulguuas personas habían llevado 
de Sevilla.

»Ahoia que por todas parles se bascan preservati­
vos contra el cólera, quizá juzguéis conveniente que 
sea conocido este hecho.»

l in a  correspondencia de P a r ís  da
cuenta del desalío nevado aJl a Cabo por dos sujetos, 
francés el uno, español, según dice, el otro.

lié aquí la versión del corresponsal:
«Ayer se verificó un duelo entre el republicano 

marques de Rochefort, redactnr del Fígaro, v el es­
pañol conde de Almaheda. Ei primero iiabia íiablado 
de S. M. la Reinada España eu téimiuos poco respe- : 
tuoso« ^ algo ialeneionados; y el segundo lomó por su

cuenta ei negocio, y envió una carta que algunos ca 'i- 
iic.irnn dehaslanto insolente. M. de Rocl.eiort declaró 
que no acopbiria vi duelo scb’e el fondo de la oues­
to n, porque -■ creii coa iferm lio para li iliiar de U 
Reina de E>piÍH o'iió creyese couvenieut ■, oro que 
acejilaht el relo por lo.í lérrainos en que est ibi CO'I- 
cehida la carta. Afortunadamente se cruzaron dos 
balas entre ios contundientes .sin que ninguno recibie­
se diño, y el asunto no lia teuido ulteriores conse­
cuencias.»

Todo esto podrá ser muy cierto, pero io cierto es 
que ese señor conde español podrá ser muy conocido 
en París, pero lo que es en España nos quedamos en 
ayunas, de quien será ese ilustre D. Quijote.

Pero como quiera que sea, por galantería le damos 
las gracia.s, no sin encargarle para si se vé eu otro 
lance igual, qua no olvide que si á fuer de español es 
galante, por tal titulo debe de sor también católico, 
nombre que impone entre otros deberes ei de respetar 
todos y esda uno de los mandamiectos de la ley de 
Dios, en uno de los cuales está prohibido el crimen 
que trató de realizar.

Pasando un  coronel á su reg i­
miento revista de policía, echó de ver un soldadu que 
estirando el cuello y ias mangas do la chaqueta in te­
rior, quería encubrir la falta de la camisa.

—¿Sm camisa? gritó furioso el coronel.
—Mi corone!, contestó cuadráodose el soldado: la 

tenia muy sucia y ia lie vendido para comprar jabón 
con que lavarla.

PARTE RELIGIOSA.____

Sa n to s  d b  h o y  . San Teodoro, m ártir y  San  
Solero y la Dedicación de la Santa  Iglesia del S a l­
vador en Roma.

Sa n t o  d b  m a ñ a n a . San Andrés Avelino, con­
fesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la Iglesia 
parroquial de San Martín, donde por ia mañana ba- 
brá Misa msyor, y por la tarde vísperas y reserva.

En la iglesia de San Cayetano se celebrará á San 
Andrés Avelino con Misa mayor y sermón, que pre­
dicará D. Castor Compañía, y por ia tard« completas y 
reserva.

En la iglesia de Jesús Nazareno se practicarán ios 
cultos de costumbre al Divino Redentor, y en las Tri­
nitarias habrá por la tarde á ias cuatro ejercicios con 
manifiesto y serm ón, que predicará D. Manuel ürive.

Finalizará ia novena de Animas en Santiago, y dirá 
el strmoa D. Luis Peralta, y continúan por la noche 
los sufragios pur las Auimas Benditas, y predicarán en 
San Ignacio, D. Cárlos Díaz Guijarro; eu Italianos, 
D. Raimundo Carrillo, y en el Cármen Calzado, don 
Ignacio Ibarra.

Por la noclie predicará en el oratorio del Olivar don 
Victoriano Medrano.

V is it a  d e  l a  Có b t e  d e  .Ma r ía .— Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia; la del Sagrario en San Gmés, 
ó ja de la Vida en Santiago.

Se reza de San Andrés Aveiino, con rito doble y 
color blanco.

í n  el oratorio del Olivar se celebrarán devotos ejer­
cicios el viernes 10 de Noviembre de 181Í5.

El domingo á las diez iiabrá Misa solemne con su di­
vina majestad de manifiesto.

Al anochecer se rezará el Santo Rosario, al que se­
guirá la meditación y plática que hará el Sr. D. Victo- 
rio Medrano.

En los ejercicios del domingo predicará el señor don 
Sabas Trapielia.

Visitando dicho Santo Oratorio, se ganan todas las 
indulgencias concedida.^ á la basílica de San Juan de 
Letrán en Roma, á la arcliícofradia del Santisimo Sa- 
crameato y Cinco Llagas de San Loreuzo tn  Damaso, 
y á toda !a Beai y militar órdeu de la Merced.

FARTfi O F lim  D£ LA GACETA.

PXKÁIDXNCU DEL CONSEJO D£ MIHISTKOS.

S. M. Ia Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en el Real sitio de Sm  Ildefonso sin nove­
dad eu su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

S a n id a d .— Sección 2.* — Negociado 2.* 
Habiéndose consultado al Conseje de Sanidad del 

reino con motivo de las gestiones que ha lieclio el en­
cargado de Negocios de Francia, á Un de que se mo­
difiquen ias medidas sanitarias adoptadas en nuestros 
puertos CuD las procedencias de su nación, ha infor­
mado lo siguiente:

«Excmo. Sr.: En sesión de ayer aprobó este Consejo 
el dictámeo de su sección seguada que á conlinuacioo 
se ÍQBerta:

£1 encargado de Negocios de Francia en esta córte 
ha dirigido al ministerio de Estado una comunicación 
en queja de los perjuicios que dice se irrogan á los 
buques dr su nación con el trato sanitario á que se 
les sujeta en nuestros puerto.s, y pidiendo en nom­
bre de su Gobiarno que se modifique si es posible 
el rigor de nuestra legisiacion en lo relativo á cuaren­
tenas.

Funda su pretensión en la que ha formuiado cerca 
del Emperador la compañía de servicios marítimos de 
las .Mensajerías Imperiales respec'o al trato que se 
impone ó sus buques eo el puerto de Valencia, en 
atención al estado de salud de Marsella, donde afirma 
ei encargado que no es tau exaj erado como quiere 
pre.seutarse; pues si bieu existeu algunos iuvaJidus de 
cé le n , no son en lauto númeio qfie puedan constituir I 
una Verdadera epideici.; y eu ajioyoüo toda acompa-  ̂
ña copia de otro soiicitut que la compi ñla francesa : 
que cruza fa liuea navegable entre el Havre, LLboa, 
Cádiz, GibralUr y .Málaga acafiade diiigir á su Go­
bierno quejáudoae del trato que se impone á sus pa­
quetes en ios puertos de España.
. En cualquier época eu que se ha pedido al Consejo 

parecer acerca de esta clase de peiiciunes, que tien­
den man fiestameote á invalidar los artículos de la 
ley vigente en España para el resguardo de la salud 
pública, la sección uo ha titubeado un momento en 
presentarle su opmion negativa, y puede calcularse 
cuál puede ser eu ia presente, en que nuestro pais 
se encuentra sufriendo las terribles consecuencias del 
cólera-morbo-asiático importado por sus costas, 

Prcvisoramenle preseuia el encargado de Negocios 
la duda de que ei Gobierno español acceda é su de­
manda, toda vez que nu suscribió el acta de Convenio i 
internacional de 1832; pero la sección, justa como iu : 
es siempre en sus decisiones, deberá recordara! Con­
sejo que la redacción de la ley vigente de Sanidad se

acomodó cuanto le fué dabla, atendida ia topografía de 
Ja Pcniasu a y sus ruu-jicioues climato^ójicus, á a r ­
mo.óiar con aquel Convenía las me.lidas precautorias 
que e j eila e ímpimen, y que so redii/erou liasla uu 
gr.i.ii, del qm- ja  uo «S pusibie des-.eodt'r.

Los artículos de l:t ley detallan perfeclaraetile los 
casos en que en nuestros puertos debe aplicarse el 
rigor cuarentenarío á los buques que á ellos arriben; 
y no distiuguea, como realmente debe ser, si eu el 
puutu de donde proeeJeu excíte eu mayor ó menor 
escak alguna euieruiedad epidémica, bastando sólo 
saber que eu él existe para adoptar cou sus proceden­
cias todo género de precauciones.

De extrañar es% por tanto, que el encargado de Ne­
gocios qmera preseular como argumento en su favor 
ia circunsiaucia de no ser tan crecido ei número de 
casos de cólera eo Marsella, cuando por otra parte se 
leen en los periódicos de su nación ios estados diarios 
de aquella pobiacíou , y de ellos resulta que sen en 
bascante escala; pero aun concediendo lo primero, se 
confirmará que en el puerto de Marsella rema el cóle­
ra-morbo asiásiicu, y por consiguiente debe ser consi­
derado cvmiu súcio , y sus procedencias sujetadas al 
trato que nuestra ley impone ó las de esta clase, má­
xime SI, como dice muy bien la dirección en su oficio 
remisivo, se atiende á que el puerto de Marsella se 
baila eu intima y Irecueule comunicación con Orien­
te , lo que unido á las pocas ó uitigunas precauciones 
que adopta con sus relaciones pueda constituirla en 
un conliuúo y perenne loco de infección.

La sección, por la u to , se ve en ei triste pero im­
prescindible deber do encarecer al Consejo la necesi­
dad de consultar al Gobierno que bajo ningún con­
cepto acceda á lu pretcnsión actual del encargado de 
Negocios de Francia, ni á otra cualquiera que se pre­
sente con tendencia á rebajar las cuarentenas esta­
blecidas para resguardo de la salud pública en nues­
tra Peuíasuia.

No concluirá, sin embargo, la sección su informe 
sin ocuparse de la petición de la compañía de buques 
de vapor, de que acompaña copia el encargado fran­
cés, reducida á que cuando salgan sus buques de puer­
tos limpios, y en ellos y con este carácter se les expi­
dan tas patentes, no se les sujete á la llegada á otros 
de la Península á cuarentena de observación. La peti­
ción es justa cuando las procedencias no sean de los 
países inmediatos ó notoriamente comprometidos por 
el cólera-morbo asiático, en cuyo caso no deberá apli­
cárseles en otra forma que ü  prescrita en ei a rt, 36 de 
ia ley vigente de sanidad, por la cual sufrirán una 
Observación de tres dias, y no la de cinco que ia com­
pañía dice han sufrido sus baques, á pesar de traer 
patentes limpias expedidas por los cónsules respecti­
vos de Li.sboa y Cádiz, acto hasta cierto punto discre­
cional, y que por lo mismo implica la existencia de 
alguna circunstancia que acaso pueda hacer justiUea- 
bie la cuarentena, pero de imposible averiguación 
iméatras se ignoren las razone i que las autoridades 
sauitirías de los puertos tuvieron para proceder de 
aquella manera.»

Y habiéndose conformado la Reina (Q. D. G.) con 
el preiDsert > dictámcn, ba dispuesto qus se publique 
en este perió.iico oficial coa objeto de que llegue i 
conocimiento de nuestras autoridades sauítarias, y 
constituya jurisprudencia para resolver los ca.sos aoá- 
logos que ocurran. Madrid, 3 de Noviembre de 1863. 
—Posada Herrera.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Obeervasioms meteorológicas del dia  8 de Noviembre 

de 1865.

- 'o a  lA.s puextx.s í-n t i . d u  n a  í . m

7459 arrobos de trigo.
J3 .2 I - i . s  ds híTiaa de ¡owei,
IJ1III7 i - , «u' nsn.

9S ... . --i:! 361 Kl) de yes»
399 t.a.c ! ict'u 13651 iiOfas de RiSO.
161 Cerd s. degol'ado.i que hacon libras de pe­

so 39306.

WBCIOS »E «BAÑOS EP. S I MBSC.tDO B3 í  B?,

Tr i go. . . . . . . .  de 37 á 43 rs
Cebada  ................  de 22 á 24 id.
Algarroba. . . .  de í  22 i i

Fondos públicos.

CAMBIO AL CONTADO.

TEMPKRATUKA BM Direc­ Estado
BOBAS. ' (T> O 7  i

1 !Ta>-2Í1 CHAOOS, ción del del
' “ i — viento. cielo.

: S ®p  1 ¡Reaumur Gentígr,

6  m. 700,71 1»,0 f®,3 N ............ Ceiaj.
9 ra. 701 84 2®,1 2®,6 S 0 . . . . De?pcj.

1 2 . . .  . 700,73 7» 3 9®. 4 S ......... ' Nubus.
3 tar... T fil.lS 7®,l 8®,9 S.S.O.. I lera.
6 tar... 701.51 4® 6 5”,8 S 0 .. . . 1 lein.
9 nocli. 702..30 3®,8 4®,7 S .O .... Idem.

Temperatura máxima del dia. . . . 8®.5! ~fO’ ,6
Tempei atura máxima al sol................. fS”,4 49*,3
Temperatura míaima del dia............... 0®,2 0®,2
Evaporación en las 24 horas.. , 0,4 milímetros. 
Lluvia en id. id. . ...............0,0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS, 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido «a 

Bilbao, Cádiz, Castellón. Coruña, Granada, Guadal i-  
iara, Jaén, Málaga, Murcia, Oviedo, Santander, San 
Sebastian y Tarragona.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
g k o o h Xp i c a ».

OBSERVACIONES METEOBOLÓCICAS DEL DIA 8 DB 
NOVIEMBRE DB 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de !» m.

A lta ra ba­
rom étrica i

T e m p a - ' 
ra to  ra D iree- F u r n . E i l t d t

0 ' 7 al a i-  
Tel del mar

en g ra ­
do* cea- eion del dal

eo m ihm a- 
trOB.

l«*t lóa­
le*. ▼Unto. ▼ieato. «tais.

7 6 0 .8 2,6 S. 0 . . . Brisa. Despej.

P.aw
41eroadu de Aladrld.
í ICOLOS ,L P 0 «  ♦AKW T iiii.<MOk E N  E L  

alA Lü ATsa.
■>>jaies vellón 

arrtiü .
Co'^flo

lüxs

Ú fC t (1. ‘ ,i> , 34 i 56 26 i 3«
Id. de carnero. . 20 i 23 26 i  39
Id. Cv-i .•■{'■1. , .  . D i » a á a
Id.d'i . . . . 90 98 30 á 31
Despi;:'.';: de Cerf?‘. . . , 
T.ncino uñejo.

ri i H 0 £ u
90 4 94 30 £ 28

id. freeco. . . K » á »
id. ea C'iuA , u - á »
Lomo. . , . . , , . ü « » 42 . 50

-.24 á 134* 5f á 60
.désiíe. . - . , . . 36 58 18 i  20
Vino. . . . . . . . . 86 i  i *2 ¿ ;4
Pau de do3 libra.-. . . ■i á L- i i  á i3
í.-arb;-:aiiA. . . . . . 44 64 i  " 48
jadi?/,, . ,  . . , . i6 É 34 i  4 46
Arro.í. . , , 30 i 3á 10 í 42
Lentoiat:........................ >9 i 23 ® t  -4
ík rb ia ........................... i i 8 1V » í
liaúon............................ 36 i o8 48 _ 20 i
P ítaíjif. . . . . . . . .. 3 i 6 2 á 3 1

■fítuios del 3 p, ¿i conso­
lidado. . . ...............

Itiscripcioue.s ea el Gran 
L hro al 3 p §  i i. . . 

Títulos JM S p .g  uíi-ri 
tnscripciuoes en ei Gra:i

Libro. . . .  ...............
Material del Tesoro p re - 

fereníécon ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin Ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. § . . . .  .
Idem del 4 y SporlóO. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase. . . . . . .
Ideiú amortizabie ds se­

gunda Ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs, con 6 por fOO 
de ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CABRETSKiS 
SKHKBALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de I . '  de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de I . '  de Junio de 

I85 I, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de 

1832, de á 2000 rs . , 
Idem de 9 de Marzo de 

18S5, procedente de k  
de 13 ds Agosto de 
4832, de á 2000 rs. 

hiem i . de Julio de 1856 
de 6. 2000 rs  . . ■ : 

Acciones de Obras públi­
cas d« 4.® de Julio ne 
1858. . . . . .

Del Gauoi de Isabel II, da 
de 1000 rs . 80¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de
ferro-earriles...............

Acciones de! Banco ús 
España - . .

38-10 pefos.

20 -f0

91-00

»
35-75

»
19-80

84-00

»

75-45

ÁNlUMCIlOS.

CONFERENCIAS
rRONUNGlADAS BM LA CATEDRAL DB PARIS 

por él P . F élix, de la Compañía de desús, y ti’sWf»»- 
Cicas por E l  FsiiRAMiKnTO E spaSsl.

En ía aUminis'.ru'ion de este periódieo s lullan d* 
venta las Cunrerenelas de los años ! * • • ,  
1 S « B  y « S 6& .

- Guestan A  reales en Madrid y reales ea 
provincias las correspondientes á cada uno de los afiot 
anteriores.

LIBROS.
BlBLIOfEGA MANUAL DEL CRISTIANO.—For­

man esta colección 12 tomo<' en 46.® de más de 
300 páginasueada uno, y cayo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1.'^ Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. Del espíritu divino que 
iispira sii moral y que anima sus prácticas salvaao- 
ras; y 3. ® de s« historia, que es en resumen la sus­
tancia y explicación de la liistoría dei mundo y dei 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comuamente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, por ü . Gaviao Tejado.—Tomo
2. ® Dfcl prolesUuitismo y de ia Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. ® El libro de ios consuelos,
3." edición.—Tome 4. ® Guia practica del jóven cris­
tiano. 3 .' edición, por D. Gavino Tejado.—Tomo 3. o 
Manual de Caridad. 3.‘ edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad» 2.* edición.-Tom o 7. ® 
Jesdcri.sto: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y iaislerio.s del Salvador.—Tomo 8. ® Ei cristia­
no en el mundo, 2.* edición.—Tomo 9. = Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedro.so. 3." edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo t i  y I2. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Bayas. 2.” edición.

En s a y o  s o b r e  e l  c a to l i c i s m o  e n  s u s  r b -
¡aciones con la alteza y dignidad del hom bre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviciado de Madrid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de esta preciosa obra, nada nos parece más apro- 
pósitoqueel índice de sus capítulos,que escomo sigue: 

Prefacio.— Capitulo primero. La alteza del hombre 
en el órden naltiral significada en sér imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del pre.senle proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del hombre con Dios 
consumada eu su glorioso fia.—Cap. IV. La semejan­
za del liombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoración en el Catolicismo. 
—Cap. VU. La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
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130-00 »

V IDA  D E JO V EL LA N O S,
PO*

D. Cándido fifocedal.
Hállase de venta eu la redacción de E l P e n s a s is s -  

TO Español, y en la librería d# Dura», á fO r«. «a 
Madrid y 12 en provincias.

£ l  producto integro se destina ú los pobres de To- 
edo, socorridos po r las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

DISCURSOS
DB

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

cuestiones de carácter político,
pronunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
á 1863.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman u» fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l , á 6 rs ., io mismo «n Madrid 
que para provincias, á donde se remilirén francos d« 
porte.

trastable entre los ralólicos —Cap I.Y. U  dignidad 
espiriliial de os h .mbre-i resUura>H je'r N. S. Jesii- 
ci'islo. -Gap. X.—Lh tiii-nidn! de ió m'ij. r. Iruio dej 
CatOiicÍMiKP.--Cap. XI. Lo ijue Jefie ia dignidad di' los 
liombres á los dogmas católicos de la uui'lad de LiioS 
y de la especie huicaua, y i la C'MisideráCic.n del pie- 
cio iiiliudo que costó su rescate — Ca¡i. .MI. Cuán 
grande cosa son los niños iiiiradosáia luz dei Evange­
lio Y fonria'jo.s por ei espiritu del Calo.'ici.smo.—Cspi- 
tulo Xlll. La esclavitud abolida por el Caloiieisnio.— 
Cap. MV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la política cristia 
«a.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. ea Madrid, y 9 en Provincias 
óranco de porte

^R D IN A R IO  DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
w t e s  jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 
ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en S.” Su precio 4 r». en 
Madrid y 5 en provmcias, franco de porte.

AFECTOS A LA PURISIMA VlRGEN MARÍA, MA- 
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Uu tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs . eu Madrid y 8 en provincias, 
tranco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de uu gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad velieinenlisima, y en­
canta con las llores de imaginación que lo embellecen.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 en provin- 
cias franco de porte.

FADIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
rnan, el editor ha publicado una edición económica en
8. ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á fO rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

Fl o r e s t a  d e  l a  u t e r a t u r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de pensamientos escogidos d» 

nuestros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, banco de porte.

Esta obra, que cun.sta de cuati o tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy piecioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto liteiario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa-

Ílañóles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los más impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
ne podrá ménos de interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco tomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 153 en provincias: sm el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, tranco deporte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR. -  
Compendio de fa obra que acerca de ellos escribir 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita aléctuüsamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta ia perfección de la vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada pur la devocien del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y adaiirables frutos de la 
Arcliicofradia deesteSantísimu é Inmaculado Corazón, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 

: ia y abogad».— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

Ei Corazón de María, considerado en si mismo, en 
el culto que le debemos, y en ios prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
>86 le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Hi s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación dei Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,o fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
)or ios dos liermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ratis- 
lonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 

judaismos.
L CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON-Edencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.—Un tomo en 8. ® á 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no solo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

COLECauN DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. Ei precio de los tres hraos e.s de 46 

reales en Madrid y 46 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

RECDERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
el Incógnito.

Ai imprimirse esta obra incomparable, se'ha becho 
á la literatura y á las jiersonas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán cemo es debido los hombres de 
verdadero talento, inslruccion y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño yolúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verdad y ciaridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

fxXPUCACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA - 
J ra  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y dei mundo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones^ por el P'. Fernando Zuccoai, de la Com­
pañía de Jesús.—Dos tomos eu 8. ® Su precio 14 rea­
les en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Eu esta obra el sábio P . Zucconi enseña á elevarse 
é Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su ciase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

Se venden en Madrid en las librerías de Olainendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imjireuta de Tejado.

NOTA. Los jiedidos de jirovmcias pueden d iriiir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido d« 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijíendu ei pedi­
do acompañado de su importe, á ta imprenta Je  Te­
jado. fG) .

5 = ?

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

lasocho y media.—£ i ca/e .—Baile.— Los primeros 
amores.— Como m ando  y  cotiíb amante.

t'or todo lo no firmado, Maxma. ns Toma., 

M i W r  responsable, D o,v  J iA n u i t i .  o k  Í o m a s .
- ' '   ----- '-".r -  'I ■ I I I . . iij I ,111 !.'■

Imprenta de Tejado, Silva, 47 , cuarto jbajq.
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